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r 
todas U S CARTAS llegan 

LA TECNICA 
DE «DENUNCIA» 

Han sido muchas las cartas que hemos recibido 
en nuestra redacción dirigidas a nuestro compañe­
ro «Don Antonio» acerca de sus ideas sobre las con­
ferencias taurinas. Muchas y no todas a favor, |)ues 
éste es tema que cae dentro de la «concurrencia de 
pareceres», y hacen bien quienes mantienen sus 
criterios con firmeza y discrepan con respeto. 
Como, por ejemplo, la que escribe don Manuel 
Suja Yera, de la Peña de «Los de José y Juan», 
con domicilio eu Marqués de Monasterio. 10. de 
Madrid, que transcribimos: 

* * * 
Carta para DON ANTONIO. 

Como miembro de una de esas Peñas a que alude 
en su artículo titulado «Temporada de invier­
no», publicado en el semanario EL RUEDO de 
12 de noviembre, y «oidor», como usted, de 
las conferencias que en ella se pronuncian 
(generalmente por oradores no pertenecientes 
a la misma), me decido a enviarle esta carta, 
no sólo en reivindicación de los conferencian­
tes, sino para hacerle patente la estima y re­
percusión en nuestra Peña de sus criticas, 
siempre correctas y bien escritas. 

En su articulo, en un proceso de stntetiza-
ción acertadísima, resume «los puntos negro*» 
de ta Fiesta que frecuentemente constituyen 
la tesis de las disertaciones de los conferen­
ciantes; pero ello no supone que las anoma­
lías y transgresiones que se denuncian no 
sean verdaderas, pues precisamente ¡a reite­
ración de su exposición es una prueba de ta 
realidad de dichos «puntos negros» 

¿No es cierto que el bovino con las condi­
ciones reglamentarias, que legalmente le cla­
sifica como toro (clase, no género), está au­
sente de los ruedos en su cita con ios espcaas 
más destacados? 

¿No ha demostrado un magnifico periodista 
taurino en brillante conferencia plena de téc­
nica jurídica y avalada por opiniones de j u ­
ristas y doctrina legal que muchos de los ac­
tos de que son objeto ios toros antes de la 
lidia constituyen auténticos y dolosos fraudes? 

¿No es fraude que después de la pública y 
paladina declaración que se hace en los car­
teles de que los hipotéticos toros que han de 
lidiarse no han sido objeto de manipulacio­
nes, la autoridad imponga sanciones por na-
berse comprobado la ejecución de dichas ma­
nipulaciones o por no tratarse de tales toros/ 

Son tan ciertos y repetidos los hechos, que 
los oradores, viejos o jóvenes, éstos con mas 
intrepidez y valentía,, los afrontan y los ex­
ponen públicamente en lugar de rehuirlos 
como parece hubiese sido su gusto. 

Contrapone en su articulo a «los puntos ne­
gros», tan certeramente discriminados el he­
cho, asimismo cierto, del clamoreo de la masa 
multitudinaria tras los toreros denominados 
tremendistas. Es preciso distinguir entre to­
reo moderno y tremendista. pues en la actua­
lidad hay toreros modernos que saben torear 
espléndidamente y en algunos casos lo hacen. 

La altura cronológica de nuestro óbservuo-
rio en la vida nos permite comparar estilos, 
técnica, lidia, modos, etc.. con visión directa 
y deducir conclusiones basadas en la expe­
riencia, lo que permite afirmar que lo mejor 
no lo es, por lo que tas multitudes aclaman, 
éstas no discriminan coetáneamente a los he­
chos, y es a inexorable catalogador del tiem­
po él que da la medida de lo que cada uno 
fue. 

En lo taurino, próximo pero ya pasado, re­
cuerdo como ídolos a L i t r i y Chamaco, acto­
res del toreo tremendista. Hoy tienen ya su 
puesto en él escalafón de valores artísticos y 
convendrá conmigo que no corresponde a lo 
que podría vaticinarse en sus periodos de 
triunfo. 

No es, siguiendo Ja táctica del avestruz 
—como usted parece aconsejar—, la meter 
paro la corrección de los defectos, y no creo 
equivocarme pensando que si esa juventud 
«sicodélica» a que usted se refiere, rebosante 
de sinceridad y rébéldia, si alguna' vez se en­
frenta con la Fiesta de los toros, esté más 

cerca de nuestra verdad que del artificioso 
tinglado que rige hoy los destinos de la Fiesta. 

Las inmundicias existen y mejor que des­
conocerlas es tratar de suprimirlas o trans­
formarlas, como esa juventud que usted ad­
mira y que yo envidio, ha hecho cuando se 
ha encarado con suciedades de otro orden. 

No estime que su exposición reiterada es un 
afán morboso de presentar las macas de la 
Fiesta; no nos divierte nada la imposición de 
sanciones, que por otra parte no son eficaces 
ni mucho menos que los lidiadores sufran per­
cances, pero tampoco nos divierte que bus­
cando el gozo íntimo de contemplar, como el 
hombre con su inteligencia, valor y belleza 
sortea un riesgo efectivo e inútil, lo que sitúa 
al torero en pódium más elevado que el de 
todos los triunfadores de otros deportes o 
artes, tengamos que contemplar una parodia 
en t ré triste y ridicula, monótona, aburrida y 
cara, por la ausencia de la materia prima 
para conformar la obra. 

Pero él período delator o de protesta está 
terminado; ahora los aficionados agrupados 
en nuestras Peñas y unidos en la Federación 
Uñemos que pasar al período ejecutivo e in­
tentar t como lo intentaremos, situar la Fiesta 
en su verdadero lugar, que no es ni él pasado 
m el actual, sino el que corresponde a un fu­
turo esperamador y amigo de la verdad, en 
cuya obra los periodistas de buena fe y de 
buena pluma, como usted, pueden ayudamos 
tanto. 

Le saluda. 
Manuel SUJA 

De la Peña de «Los de José y Juana 

T I E N E LA PALABRA E L INTERESADO.—Segu­
ramente es culpa mía y ¡me expresé mal o quizá 
en forma incompleta, que es tanto como una for­
ma falseada de exposición de un tona, porque las 
medias verdades son mil veces más temibles que 
la mentira. 

O tal vez don Manuel Suja Yera dedujo conse­
cuencias por su cuenta que do se deducían ni cia­
ra ni paiadlnairente de mi argumentación, i 

Yo he afirmado que reducir las conferencias 
taurinas a proclamar lo que mi amable común! 
cante califica de «puntos negros» y yo señalé como 
«inmundicias» de la Fiesta, tiene un aspecto re­
pelente que no puede atraer a la juventud, aman­
te de lo bello, verdadero, gracioso y gallardo. Ya 
ve que escribo verdadero. 

Pero de esto a deducir que lo que yo aconsejo 
es callar, hay una enorme diferencia. Y podría ex­
tenderme en larga disertación si no bastara con 
aludir a lo que tantas veces he escrito—en seno y 
en broma—acerca de estas anomalías y corrupcio­
nes, en tono general, que procuro sea constructi­
vo, pero respetuoso con las personas: que si al­
gún papel me parece odioso y repugnante en to­
dos los órdenes de la vida, es él de delator. 

Lo que sucede es que—al cabo de los años—po­
dían haberse convencido los conferenciantes de 
que éste sistema de pública y tribunicia denuncia 
es totalmente inoperante. Y con mucha frecuen­
cia, Irónico; porque precisamente en las conferen­
cias de «Los 'de José v Juan», a las que asisto con 
gustosa constancia, he Visto a ganaderos sanciona­
dos aplaudir con clamores al conferenciante que 
denunciaba como infracción jurídica penal l o s 
fraudes y defectos del toro actual... y no aplau­
dían con propósito de la enmienda, como se ha 
podido comprobar después. Por tanto, es lícito 
dudar de la sinceridad de denunciantes y denun­
ciados cuando al final de la conferencia ambos in­
tercambian abrazos, felicitaciones y palmadas de 
amistad en la espalda. Y a está bien de Juegos flo­
rales. 

Para mantener «medio bien» a su grey, la Igle­
sia {Católica promedia los sermones apocalípticos 
sobre el pecado y el infierno, con los seráficos so­
bre la virtud y el paraíso. (Y en medio está el se­
creto de confesión como sistema maravilloso de 
drenaje del alma y perdón «mando hay propósito 
de la enmienda». 

Salvemos distandas - aunque entre la religión y 
el toreo a veces son muy escasas—y prediquemos: 

Primero. Sobre la ¡virtud, 'es decir, sobre la be­
lleza o la importancia del toreo actual, porque és­
tas existes boy y ahora, con una problemática 
palpitante, con un deseo de interpretar el sentido 

de la vida de hoy, con un estilo ea evolución, en 
crisis, en revuelta, en rebeldía. Y gracias a que 
esto existe, soy optimista y Veo que el toteo no es 
cosa anacrónica o muerta, sino vigente y ¡0zana 
en las corrientes actuales de la Vida popular e n » 
ñola. I 

Si , según los conferenciantes, toda la belleza po­
sible del toreo se quemó ya en el altar de Satur­
no, dios del tiempo, o se agotó el año W o ef añ» 
34, según las preferencias de cada veterano, ¿qu^ 
alicientes pueden hallar en el toreo las generado-
oes que no llegaron a ¡tiempo de coger el tren de 
esos recuerdos? ¿Visitar Museos? j 

Segundo. Sobre di .vicio, sobre las corrupciones-
pero, en mi criterio, según lo aconseja nuestro r * 
frán: «Se dice ei pecado, pero no el pecador». So­
bre todo cuando él pecador puede estar entre el 
auditorio que jatea y ovaciona. Y no Vamos a re­
cargar las tintas del «punto negro», sino las luces 
del «punto blanco»; por contraste, entre lo hermo­
so y lo hediondo se deseará siempre lo mejor. 

E n la más reciente conferencia taurina oue he 
escuchado en un Colegio Mayor, knás estremecí 
miento, más deseo suscitó el conferenciante en su 
auditorio joveti. con sus piropos a la belleza del 
toro de trapío, que los que hubiera logrado con 
la consabida letanía del afeitado, el drogado, el 
saco, la sed, la purga, el serrucho y demás delica­
dezas de los «escritores» ¡que definen el buen to­
reo como el de «pata'alante», imagen «poética» que 
siempre me repelió. 

Tercero. Uso adecuado del secreto de confesión. 
E l pecado se lleva al tribunal de la penitencia. El 
fraude y el delito se deben llevar al tribunal de la 
autoridad. Esta tiene el debo* de justicia de poner 
la penitencia... y no conseguirá la enmienda por­
que los hombres—con excepción de los santos—no 
nos enmendamos nunca. •< 

¡Ah! Pero hay que dar publicidad... mucha pu­
blicidad... a los sancionados, a los denunciador, a 
los fraudulenta...—dicen algunos. 

Y yo respondo: L a publicidad que no nos ga­
rantice la enmienda es pura y simplemente escán­
dalo. Cada uno, en el fondo de su conciencia, sabe 
para qué lo provoca. 

Pero ahora me doy cuenta de que estoy «largan­
do un rollo» imponente, y no es mi deseo «do-
par» a nadie col. el somnífero, i 

Termino. Mi comunicante y yo estamos de acuer­
do, como decía el Emperador de las Españas: 

«Mi primo el Rey de Francia y yo estamos de 
acuerdo en todo. Los dos queremos Milán.» 

Los dos queremos una Fiesta hermosa. £1 cree 
acertar echándole las tripas fuera, aunque huelan 
a demonios. Otros—yo entre ellos—creemos que 
esa táctica llevada a ultranza es equivocada y ne­
gativa, y que lo que hay que orear es un ideal de 
belleza y aspirar con fuerza a él; automáticamente 
rechazaremos toda fealdad. 

E s decir, cambiar el Juzgado de guardia por el 
estudio del artista. E s en este último donde me 
hallo a feusto . ¡Y soy abogado!—DON ANTONIO. 

EL MONUMENTO 
A JOSELUO 

Don Juan José Panlagua, joven vecino de Alba­
cete, ha oído a su abuelo hablar mucho de las ha­
zañas de José Ortega, v del mismo heredó la sus­
cripción a nuestra revista, cuando le f^ltó hace 
un año. Consecuencia de ello es el contenido de 
su carta: 
•He leído hace poco en EL RUEDO un reportaje 

sobre mausoleos de toreros famoso» en « 
cementerio de Córdoba, y quisiera saber don­
de está él de Joselito, asi como si es modesto 
o si tiene erigido el monumento que su gloria 
torera requería. No les extrañe que no esté 
enterado de esto, porque ahora tengo dieci­
séis años.» 

E l monumento funerario de «el Coloso de Gelves». 
«Gallito» por otro nombre, está situado s la entra­
da del cementerio de Sevilla, y es obra nada 
nos que de Mariano Benlliure, de quien se dice 
que hizo su mejor obra artística para aquel tore­
ro impar. Los entendidos lo califican de «auténti­
ca maravilla», así que la ¿loria del torero ido e s » 
debidamente enmarcada por el arte de quien tam­
bién señor en el arte de la gubia, empleó todo su 
genio en el monumento a José. 
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MEDITACIONES DURANTE UN FESTIVAL 
nubes iban tornándose color de rosa y el cielo se aproximaba 
a la lividez del ocaso. De pronto, un chavalín—Gabriel de 
la Casa—vio saltar a la arena su novillo. Se hincó de rodi­
llas, no para dar la tan cacareada larga cambiada, sino 
para algo más serio: cogido el capote como para lancear de 
pie, encendió dos faroles de susto. Se iluminó la plaza. En 
la espadaña de la iglesia aún se reflejaba como en despedida 
un pálido rayo de sol. Gabriel dio de si todo lo que de torero 
lleva dentro, sin dar un paso en falso. Firme y seguro en 
todo instante, empapando al bravo ^fanal primero en su ca­
pote y luego en su muleta, tan seguro ép el mando cuando 
e) bravo torito no le pasaba cerca como cuando se le ceñía 
a su calzona. ¿Torearía así Frascuelo? ¿Qué pensaría Fras­
cuelo? Pensaría en los ancianos que habían sucedido a sus 
ancianos, acogidos en el Asilo, y pensaría, desde luego, que 
la vena generosa de los toreros era la misma de siempre y 
el pueblo de Chinchón cordial y agradecido como en su 
tiempo. 

P o r I w m L E O N 

H ACIA un par de años que no asistía al famoso Festival 
de Chinchón en su típica plaza Mayor, convertida para 
el caso en plaza de toros, en la que el ruedo adopta 
forma elíptica, cercado por la recia y alta barrera que 
para tal fin regaló Frascuelo. ¡Ahí es nada! Salvador 
Sánchez «Frascuelo», que llegó de beneficiado a be­
nefactor de Chinchón. Beneficiado cuando siendo un 

trota plazas de capeas, sin nombradla y sin fortuna, fue allí 
herido y atendido tan generosa y cordialmente por el pueblo 
chinchones. Benefactor cuando llegado a la fama y la fortuna 
supo acordarse de quienes tan generosamente le atendieron, 
hasta su total curación, y fundó el Festival a beneficio del Asilo 
de Ancianos Desvalidos de la localidad. De seguro, pensaba yo, 
que en la solemne ocasión no faltaría en los balcones del Ayun­
tamiento m i remoto colega don Antonio Peña y GoñL ¿Qué 
pasaría en este primer Festival, ya sin aire de capea, formali­
zado como una corrida de toros en pequeño? De seguro que 
Frascuelo triunfó y que su acérrimo y entusiasta defensor 
frente a la justa y bien ganada fama de Lagartijo no perdería 
la oportunidad de resaltar su gesto de generosa gratitud. 

Asi iba pensando en la tarde del 24 del recién pasado no­
viembre, una tarde espléndida, soleada y tibia de este mara­
villoso otoño en el que todavía coleaba el veranillo de San 
Martín. E l cielo, levemente agironado por delgadas y altas nu­
bes, ponía techo a la bellísima plaza, cuya estampa alcanzó su 
mayor divulgación en una famosa película protagonizada por 
Cantinflas y antes y después fotografiada y pintada para car­
teles turísticos y revistas. Bien justo todo, porque en verdad 
su originalidad no tiene parangón con otra alguna. Es a 
estas plazas pueblerinas lo que la de E l Puerto de Santa María 
es para las auténticas plazas de toros. 

Cuando llegué a mi localidad apenas un centenar de perso­
nas salpicaban los tendidos; pero estaba seguro del lleno que 
al f in se produjo. Los centenares de coches que habían llegado 
y seguían llegando, asi lo hacía suponer. Eran tan sólo las 
tres de la tarde y el espectáculo estaba anunciado para las 
tres y media. ¡Ya vendrán! Imaginaba a Frascuelo vestido de 
corto, capote al brazo, recorriendo el deformado anillo moro­
samente antes del espectáculo, saludando a sus viejos amigos 
y protectores, sonriente, agradecido y satisfecho, dando una 
mano aquí, bebiendo vino de una bota más allá, antes de hacer 
el paseíllo. ¿Estaría ya entonces puesta esta barrera o estaría 
la plaza tan sólo cercada por euros y talanqueras? N i lo sé 
ni t ra taré de averiguarlo. E l caso es el Festival, Chinchón y 
su Asilo de Andanos. E l caso es que un torero, que sostenía 
gallardamente una dura pugna con Lagartijo, el primer Califa 
cordobés, iba a torear allí y allí estaba. Después—¿quién se­
guiría después?, quizá Bombita y tal vez, luego, Joselito... Tam­
poco lo sé. Sí sé, como todos, que últimamente fue Marcial 
Talanda y en la actualidad Julio Aparicio. ¡Benditos sean! 
Imagino a Frascuelo asomándose tras una nube larga y blanca 
que corona el telón de fondo de la iglesia, emocionado y sa­
tisfecho. «Yo fui el primero—se diría—, pero éstos no serán 
los últimos.» 

Comenzó el Festival, que discurrió como está contado en 
el pasado número de E L RUEDO. £1 ganado no dio buen jue­
go, sobre todo a Julio Aparicio, a Fuentes, a Tinín y a Beca 
Belmente. Benjumea tuvo suerte y se aprovechó bien. E l 
mejor novillo fue el primero, que correspondió al novillero, 
un novillero con facha, pero con escasos conocimientos. E l 
público se comportaba con elegancia Acogía todo cortésmen-
te, hasta lo malo. languidecía el espectáculo y la tarde. Las 

FRASCUELO.—He aquí el dibujo que hizo Daniel Perca de Frascuelo. ¿Retrato? Si miramos la cabeza, «trato y excelente. ¿Caricatura' 
Sólo en la desproporción de la testa y d cuerpo. E n todo caso, una estupenda muestra del arte de los ilustradores de la ¿poca. 



El Colegio Mayor 
Colombiano 

inaugura la Peña 

«LA GARROCHA» 

P A S I O N . — . . . ¿Us t edes 
quieren saber lo que es 
e l t r a p í o de u n toro...? 
P u e s..., ¿ u s t e d e s ven 
una mujer que..., ¡vaya 
mujer . 

P 
UANDO tanto derrotis­

mo se vuelca sobre la 
Fiesta c o n f o r t a n las 
noticias que nos traen 

un aliento de juventud a 3a 
afición. 

E l sábado día 23 pasado, 
en el Colegio Mayor Colom­
biano «Miguel Antonio Caro», 
tuvo lugar el acto inaugural 
de la Peña Taurina Univer­
sitaria «La Garrocha». 

Esp léndido salón de actos, 
gran animación, públ ico m r 
meroso y joven y un prólogo 
breve y conciso del presiden­
te del ilusionado grupo, don 
Francisco Ruiz Meléndez, pa­
ra otorgar el t í tu lo de socios 
de honor de la naciente Peña 
al director del Colegio Mayor, 
al doctor Landete; al presi 
dente de la Peña Universita­
ria, don J o s é Antonio del 
Moral, y al conferenciante, 
profesor don José Montes. 

Fue José Antonio del Moral 
quien h i z o la presen tac ión 
del conferenciante c o n en-
jundiosas palabras, en que f i ­
j ó c o n brevedad el sentir 
juvenil ante la Fiesta y abo­
cetó la personalidad del con­
ferenciante en su t r iple face­
ta de ingeniero ilustre, pro­
fesor universitario y aficio­
nado de excepción. 

Tan de excepción, que él 
mismo empezó definiéndose 
como único á tomo, e lec t rón 
o par t ícu la de la afición, que 
constituye su propia y autó­
noma federación para defen­
der «el derecho al pataleo», 
cuyo elogio hace. Tal vez no 

Ti 

debió definirse c o m o elec­
t rón , s i n o como completa 
bomba atómica de enorme 
fuerza expansiva, pero ¡allá 
él! 

Es lást ima que la falta de 
espacio me impida entrar en 
el análisis de la conferencia, 
programada matemát icamen­
te, pero desarrollada a bor­
botones, c o m o el agua de 
cristal que mana de los ve 
ñeros de una afición incon­
taminada. 

Mas no todo fue agua cla­
ra de teoría, porque é s t a 
arrastraba recuerdos, anéc­
dotas, cantes, piropos... Pa 
ra expresarlo con versos de 

García Lorca, tan gratosj 
conferenciante , p o d ^ 
decir de él, como d 
ñ i to el «Camborio» 

. . . a la m i t a d del co**\ 
c o r t ó l imones redondos 
y los fue t i r ando al M 

hasta que la pus0 de <** 

Hubo entusiasmo 

coloquio y s a i i d a ¡resi? 
puerta grande. Y no .. 
no a dejar en esto la ^ 
en los días que vienen ^ 
ocasión de volver so 
estudiantes, el 
toreo. 



que no alcance * 
JJgetfe nuestro padre..,? 

R e p o r t a j e : 

C a r l o s 

M O N T E S 
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| VEN 
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Y 
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» h A Q U I A 

y 

HONOR.—Francisco Bn iz M e . 
l é n d e z en las gratitudes 
i n a u g ú r a l e » . « S e a n mis p r i ­
meras pa lab ras . . . » 

JUVENTUD^—¡ Qué gusto, sentar cátedra, de tauro 
maquja dentro de 1» Ciudad Universitaria! 

ñor" I 

res^ 

ENHORABUENAS. 
Ronda de f elitacione» 
al «Ingeniero del 9» 
f cara modesta, 
de circunstancias. 

JUSTICIA.—Alvaro 
Arlas, nuestro 
querido 
colaborador 
«Don Justo», con d 
director defl Colegio 
Mayor. 

L A B I A . — L a periodista, 
m u y guapa, pregunta. 
Y el conferenciante ha 
emboba y , ella, n i s i­
quiera toma n o t a s . 
De l M o r a l y Manolo 
Gracia, testigos. 

IGLESIA.—Con la iglesia hemos dado, Sancho... ¡Se 
habla tanto del rito del toreo...! 

C O L O Q U I O . — ¿ Y c ó m o l i a r í a m o s para i r , 
s i no tenemos dinero para esas entrada?* 
t a n caras? 

VINO.—Charla entre amigos 
renda. También aquí bla 
ilusionado. 

después de la confe-
Wa..., Wa..., pero 

I L U S I O N . — ¿ H e m o s dicho ilusionado?... 
¡ I lus ionad ís imo! H e a q u í lo que hay en­
t r e l a «nueva af ic ión». 



Pese a no haber podido ser torero y quedarse en monosabio... 

«PEPET E l DE LA PEPICA», 
TODO UN PERSONAJE 
Más de 35 años actuando en la plaza 
de Valencia como mozo de caballos 

PREPARADO —Ahí está 
«Pepct el de la 

Pepica», en 
el patio 

- de caballos de la 
plaza valenciana, 

preparado 
para comenzar su 

actuación 
como monosabio 

Muchas veces arriesgó su vida por salvar Texto y fotos: 
ia del picador o la del caballo José CERDA 

i ^ 1 

COLEAR.—Era un toro en turno para Pepe Luis Vázquez. 
Momento de peligro. Observen al mozo como, valiente y 
resueltamente, sujeta ai toro por el rabo. 

MATRICULA D E HONOR. — E l Jinete ha desaparecido. E l 
caballo quedaba a merced del toro. Pero allí estaba «Pe-
peU para defenderlo de la cornada. ¡Y de qué manera! 

SUELOS.—Montura por los suelos, el picador indefeoo i 
busca el refugio. Sidos caballo y mozo. Sería «Pepd» \g¡¿á 
quien ganara la partida al astado../ 

VALENCIA. — "Pepet el de la 
Pepica" es todo un personaje dentro 
del mundo de los toros, como tam­
bién lo es dentro del planeta de la 
buena cocina. 

Y es que, en la vida de "Pepet", 
han existido de siempre dos facetas 
diferenciadas, pero muy ligadas en 
el quehacer de é l : Los toros y la 
buena cocina» 

E l personaje José Rubio, "Pepet" 
para todos los amigos, es casado y 
con hijos. Cincuenta años de edad 
y más de treinta y cinco como mozo 
de caballos. Casi toda su vida, ya 
que desde chico deambulaba por el 
patio de la plaza de toros de la calle 
de Ját iva. Este hombre, por lo tanto, 
es en día de corrida mozo de caba­
llos y los demás del año "maitre" 
de restaurante. 

Dentro de esas dos facetas, y fue­
ra de ©Has, "Pepet" es persona co­
rrect ís ima, amable, y de una sim­
pat ía arrolladora. Atiende con pecu­
l ia r personalidad a los clientes en 
el restaurante y cumple como los 
buenos en la plaza de toros, con la 
grupa de picador y caballo. 

En much í s imas ocasiones, a ú n a 
costa de exponer su integridad físi­
ca, ha salvado de la cornada al pica­
dor de turno y al animal Es enton­
ces, en estos trances difíciles, cuan­
do surge el "saber" y cuando hay 
que poner en prác t ica los reflejos 
portentosos que este hombre posee. 
¡ Cuán tas veces en, señores míos , por 
salvar la vida a un picador o a un 
caballo se ha visto en trances difí­
ciles y, a la vez que arranca el an­
gustiado " ¡ a y ! " del público, saltaba 
cual gacela para en un san t i amén 
encontrarse dentro del callejón.. .! 

Sin duda alguna los mejores ami­
gos de "Pepet" son los picadores. 
Lo quieren y l o respetan. Y, en m á s 
de una ocasión, han sabido agrade­
cer el consejo dado en momentos de 
apuro, cuando la grupa se encontra­
ba en peligro ante la, cara del toro. 
Los picadores, cuando hablan de 
"Pepet", dicen "que es el mejor de 
todos en estos menesteres". Y si 
visitáis el restaurante donde traba­
j a —La Pepica— y pregun tá i s por 
"Pepet", la propietaria os d i rá re­
sueltamente: "Es la mejor persona 
y el mejor "maitre" del mundo.. ." 

Pues bien; uno se en te ró "en si­
lencio" de que "Pepet" se retiraba 
de su actividad torera y, sin pen­
sarlo mucho, se dio una vuelta por 
E l Grao. Muy de mañana lo encon­
tramos, efectivamente, metido en 
faena, con su atuendo de "maetri", 
pareciendo, m á s que lo que' es, un 
alto personaje de embajada. 

—Pregunta lo que quieras y como 
quieras —me di jo nada m á s salu­
darlo y expresarle m i aspiración. 
Aunque me quite "del toro", é s to 
cont inuará siendo para m í el mejor 
espectáculo del mundo. 

—¿Cómo nació en t i esa afición 
a ser mozo de caballos? 

—•Desde p e q u e ñ o siempre me han 
ilusionado los caballos. Por ello 
frecuentaba siempre que pod í a el 
patio de la plaza... 

—Creo que quisiste ser torero... 
—Efectivamente. Lo de los caba­

llos iba ligado a m i aspi rac ión de 
ser matador de toros. Y hasta llegué 
en alguna ocasión a torear. Pero 
aquello era muy difícil y me quedé 

en esto que, dicho sea de paso, no 
es nada fácil si se hace bien. 

—¿Tuvis te alguna cogida a lo lai^ 
go de esos treinta y cinco años lar-
gos de ac tuac ión? 

—No; por suerte. 

—Pero apuradilio sí te hab rás 
visto, ¿no? 

—Muchís imas veces. En realidad, 
me han cogido los toros, pero todo 
quedaba, por fortuna, en susto. 

—¿Cómo te han tratado los pica--̂  p 
dores? lontar s 

—Maravillosamente. Son inuy-tEl i 
buena gente, i Parece mentira que P 
siendo tan grandones posean 
ca rác te r de los n iños . . . ! 

—¿Cuál es t u mejor torero? 
—Existen varios muy buenoJ^ b 

Unos con sugerclase y otros cohí^ 
supervalor. Mencionaré los nombres 
de Ordóñez, Camino, Puerta... 
muchos, ya digo. ^ 

^ ¿ C ó m o era el picador de ant» ^ ^ 

l i l l a ! -

«MAIETRE» Y AMlGOS.-«Pepet» atiende con amabilidad a iodos los 
acuden al restaurante. Ahí lo vemos «mi Memiogway, Ordóñez y otros 
diestro de Ronda. 



i . . . Hay, 

— La propietaria, Peplca, del restaurante invitó a Hemingway a probar la 
UdDM padla. E n la fotografía, el insigne escritor con «Pepet» y demás 

—¿Frecuentan mucho el res­
taurante los taurinos? 

—Todos los que vienen con sus 
toreros en Fallas y en la Feria de 
ju l io . 

—¿Dejan muchas propinas los 
clientes? 

•—No puedo quejarme. Pero las 
que m á s me agradan son las de los 
taurinos. 

Y con la frase dejamos al amigo. 

«Pepet» 

os picapreocupaba mucho de saber 
mtar a caballo y dominar a és te . 

. ^ - ¿ E l picador de ahora? 
ira qu6 e 

ef5e preocupa menos de montar 
"aballo y dominar a éste . E l peto, 

^ 3 duda alguna, le ha favorecido 
0 nncmente. Digamos, no obstan-
buen^ que buenos fueron los picadores 
"os .^ tes y buenos son los de ahora. 

iY qué nos dice del toro de 

' ^ ^ ¡ n t e ^ niás años y, por consi-
más sentido. 

restaurante dd que «Pepet» es «maltre» acude» pcnondidades. 
(tt^ gotografla aparecen, entre otras, Orson Welies, Litri. José María Jardón, 

LOS TOREROS ESPAÑOLES 
EN AMERICA 

Puerta, Palomo Linares y Márquez, 
empatados a corr idas (5) 

MAS TROFEOS: E L D E FUENGIROLA 
Hasta el pasado domingo día 17 de noviembre, los toreros españoles han toreado 

las siguientes corridas en los cosos americanos. (A los diestros los relacionamos por 
número de corridas e iniciación de la temporada.) 

MATADORES Corridas B e s » Orejas Rabos Avisos al corral 

Puerta 
l inares 
Márquez 
Segura ... 
Píreo 
Camino 
D. Gómez ... ... 
Teruel 
Paquirri 

NOVILLEROS 

Otro ... ... 

10 
8 

10 
8 
6 
8 
3 
4 
5 

REJONEADORES 

Angela 
GANGA 

LA FERIA DE T L A X C A L A ( M E J I C O ) 
EN E S T A D I S T I C A 

Se concedieron diez orejas y cuatro 
rabos en las cuatro corridas 

GRAVE COGIDA DE GABINO AGUILAR 
Cuatro corridas de toros se celebraron raí Tlaxcala (Méjico), en las que actuaron 

siete espadas mejicanos. Uno de ellos —Gonzalo Iturbe— recibió la alternativa 
Como nota anecdótica diremos que «el rejoneador Evaristo Zembrano, en la cüarta 

y última corrida ferial, no actuó ponqué le cambiaron el guiado que tenía que lidiar». 
La Feria resultó magnifica artísticamente. Sólo hubo que lamentar el grave per­

cance de Gabino Aguilar 
• E n la tercera se indultó un tato de Mimiahuapán. 

A continuación ofrecemos un resumen estadístico por orden de actuación de los 
espadas: 

Rescs 
MATADORES Corridas Reses Orejas Rabos Avisos al corral 

Mondo Martínez 
Antonio Lomelín 
Gabino Aguilar ... 
Solorzano (hijo) 
Gonzalo Iturbe ... 
A del Olivar ... 
Calesere (hijo) ... 

• No hemos contabilizado a Manolo Martínez el toro indultado, pues no lo mató. 

GANGA 

LA FERIA DE VALENCIA (VENEZUELA) 
EN ESTADISTICA 

Resultaron muy lucidas las corridas 
feriales (10 orejas) 

E n la Feria de Valencia dd Rey (Venezuela) se celebraron cuatro corridas, en las 
que actuaron ocho matadores; de dios, cuatro españoles, tres de la tierra y un mejicano. 

A continuación ofrecemos un resumen estadístico por orden de actuación de los 

MATADORES Corridas Reses Orejas Rabos Avisos 
Rescs 

al corral 

Curro Girón ... 
Puerta 
M. Márquez ... 
A Leal 
Linares . 
Lucio Requena 
Camino 
Joselito López 
• Curro Girón mató un toro más por percance de Uñares. 
• Alfredo Leal, otro, por Joselito López. 
• Palomo Uñares resultó cogido de pronóstico reservado en la cuarta. 
• Ludo Requena tomó la alternativa en la segunda. 

GANGA 



LOS ARENEROS DE LA MONUMENTAL 
BARCELONESA CELEBRAN E L FINAL 
D E LA T E M P O R A D A TAURINA 

Hace ciento ochenta j nueve años fue colocado este reloj de sol en 
la fachada de la masía «Can Rafols», donde los areneros de Bar­
celona celebran cada año su fiesta. 

5PÜES de cuarenta y 
sis corridas de toros, de 
ueve novilladas y un 
e s t e j o económico de 
oportunidades», celebra-

^bs en Barcelona desda 
gper la temporada diese comien­
do en los afltoores del mes de mar­
zo —terminé el d ía 27 de octubre 
último—, los areneros de la 
plaza Monumental han celebra­
do «su día» anual ahora que 
ya se han apagado los toques 
de clarín y cuando palas y es­
puertas han pasado al almacén 
del primer coso barcelonés en 
espera de que se inicie la tem­
porada próxima. 

Este «día» de los areneros tie­
ne ya larga tradición en*re el 
simpático y eficiente personal 
que cuida de que el ruedo esté 
en todo momento en condicio­
nes para la lidia. ¿En qué con­
siste? ¿Por qué se celebra? Nos 
lo cuenta Pepe Valls, excelente 
fotógrafo ai que los ar^nerts 
barceloneses quieren y admiran. 

—Al terminar la temporada 
de 1954, se me ocurrió organizar 
un día de campo con mis ami­
gos los areneros del coso bar­
celonés. Pensé que estar todo el 
día juntos, almorzar y comen­
tar las incidencias de la tempo­
rada podría ser algo grato que 
compensase el esfuerzo realiza­
do durante tantos festejos. 

—¿Qué acogida tuvo tu idea? 

—Excelente. Los areneros se 
entusiasmaron. Concretamente, 
Monsunis» S a n t o s Valvarde, 
Emilio Giménez y Pedro Palcón, 
que fus con los primeros que 
conté para llevar a buen fin mi 
idea. E l presidente de !a Peña 
«Martcrell», don Juan Amsl, se 
unió al grupo desde el primer 
momento. 

—¿Qué pasó después? 

—Acordamos que esta jomada 
la celebraríamos todos los años, 
y que para financiar los gastos 
aportaríamos cada uno dos pe­
setas por cada festejo celebra­
do durante la temporada. Tam­
bién coincidimos en que cada 

año invitaríamos a un torera 
para que compartiese con nos­
otros la comida y el jolgorio 
que organizamos durante la 
jornada. 

—¿Primer «día» de los arene­
ros celebrado? 

—En 1955, al final de la tan-

EL «DIA» SE VIENE 
FESTEJANDO SJN 

INTERRUPCION, 
EN UNA TIPICA 

MASIA CATALANA, 
DESDE HACE 
TRECE AÑOS 

EN CADA OCASION 
—DICE I L POPULAR 

FOTOGRAFO 
PEPE ¡VALLS— 

INVITAMOS A UN 
TORERO. EN ESTA 

OCASION, 
A ANGEL GRAU 

perada. Invitamos al novillero 
Rafaellllo, y aquel año aporta­
mos cada uno sesenta pesetas, 
importe de la aportación de ca­
da uno por las dos pesetas de 
cada festejo celebrado aquel 
año. Acudimos nueve areneros, 
el señor Ame! —de la Peña 
«Martorell»—, Rafaellllo y yo. 

Excepto d fotógrafo Valls, que estaba tras su máquina, aquí están 
todos los areneros de la Monumental de Barcelona, con alguno de 
sos invitados y 3a familia que vive «a la masía. 

i r 
M matador de toros Angel Útáu, Invitado de honor de este año por 

parte de los areneros, pasó la mañana dedicado a la caza en los 
alrededores de la típica masía. 

Los areneros de Barcelona, una comida esperada todos los años para 
celebrar el final de la temporada taurina. 

Debo aclarar —continúa di ­
ciendo Pepe Valls— que elegí un 
sitio realmente ideal para cele­
brar la jomada. La masía «Can 
Rafols», que está situada muy 
cerca de Barcelona, entre To-
rreilas y San Vicente deis Horts. 

£3 «día» de los areneros de es­
te año se celebró el domingo. 
Asistí como invitado, junto con 
el matador de toros Angel Grau, 
cotí los fotógrafos Francisco Se­
bastián y Mateo; hombres ave­
zados en eso de disparar ins­
tantáneas para recoger todo lo 
bueno y lo malo de las faenas 
que los maestros construyen en 
los cosos barceloneses. Asistie­
ron, claro está, los doce arene­
ros que actualmente componen 
la plantilla de la Monumental de 
Barcelona: Pedro Palcón Ma­
nuel Perales, Santos Valverde, 
Avellno y Emilio Giménez, Flo-
rián Buendía. Bartolomé Her­
nández, Daniel Alejos —el popu­
lar hombre de la regadera que 
toda la afición aplaude cuando 
termina de marcar con cal los 
círculos del ruedo—. Crispió 
Magariños, Francisco Salcedo, 
Rafael Lozano y Manuel Monsc-
lis. Otro Invitado de este año 
—también de ocasiones anterio­
res— ha sido el competente afi­
cionado barcelonés señor Ar­
gente. 

Me ha llamado la atención la 
masía donde los areneros cele­
bran cada año su fiesta. «Can 
Rafols» es un grupo de edifica­
ciones que datan de mi l sete­
cientos y pocos años más. En 
la fachada de una de ellas, un 
reloj de sol deja constancia de 
que fue instalado en 1.779. Tres 
generaciones de familias han 
pasado por la masía. La de aho­
ra vive en la finca desde hace 
ciento seis años. E l propiecario 
es don Vicente Planas Boadas, 
de San Felíu de Uobregat. 

Durante el viaje hasta la finca, 
Pepe Valls me dice: 

—Te habrás dado cuenta de 
que todos los areneros —la ma­
yoría por lo menos— vienen aho-

(Reportaje VALLS.) 

ra con sus propios coches. Has­
ta hace sólo unos cuantos años, 
veníamos todos en el autobús' 
que va desde la plaza de Espa­
ñ a hasta Torrellas. Luego tenía­
mos que hacer varios kilómetros 
a pie. 

—¿Sigue la misma cuoia de 
dos pesetas por corrida? 

—No. Ahora es de cinco. 

—¿Todos pegan la cuota? 
—Todos. Este año se han re­

unido doscientas pesetas por 
cabeza. E l único que viene con 
los gastos pagados es el matador 
invitado. 

—¿Qué otros toreros han ve­
nido a esta fiesta? 

—Rafaelillo, José Miaría Cla­
vel, Arenero, Manolo Carra, Ma­
nolo Amaya y este año Angel 
Grau. En diversas ocasiones ton 
estado a punto de venir VIH 
—al que se le cursó un telegra­
ma felicitándole por su próximo 
enlace matrimonial—, Caraco', 
Mondeño y otros más. 

Ya en la finca, lo primero que 
hicieron los areneros barcelone­
ses fue sentarse a la mesa pa­
ra empezar a abrir boca. Un pis­
colabis para marchar a record 
los alrededores—algunos 
cando caracoles— y regees^ 
dispuestos a acometer los P10' 
tos preparados para el almuer­
zo. Comida larga y a b u n d é ' 
rociada de buenos vin0S ¿ 
champán. A l final, basto can 
flamenco a cargo de un areu^ 
ro simpático que h a s t a ^ ^ 
coplas alusivas a la rivalida'1 ^ 
Joselito y Belroonte, ^ * ^ 
muerte del Espartero y M 
lete. ¿.e 

Una grata jomada, en 
la que son protagonistas . 
los areneros de la M * » ^ 
barcelonesa. 

Manuel M A R G ^ 
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EXTRAORDINARIO DE FIN DE TEMPORADA 

C » RESUMEN DE 
EA TEMPORADA 1968 
El número extraordinario que, 
por su interés, interesa a: 

o 

Los aficionados, que obten­

drán así una documenta­

ción imprescindible p a r a 

su archivo. 

Los toreros, por los datos per­

sonales p a r a su historia 

taurina. 

Los ganaderos, por la compul­

sa de datos generales que 

les ofrecemos. 

• 

Los apoderados, que podrán 

seguir la curva de todo lo 

que aconteció en la tempo­

rada. 

Las Empresas, que tendrán a 

mano todo el compendio de 

cuanto les interesa. 

El número será una edición extra­
ordinaria. Tendrá cabida en él todo 
cuanto hasta ahora ha tenido lugar, 
dentro del planeta de los toros, desde 
que esta temporada empezara. Los nú­
meros cantarán, ya que son los que 
nunca mienten, lo que de verdad ha 
sucedido. O sea, que las estadísticas 
ocuparán un papel importante, tanto 
como el de las apreciaciones y el real­
ce de los diversos aspectos de la Fiesta. 

Nada se quedará en el tintero. Fi­
guras ^ debutantes, toreo de a pie y 
a caballo, cada uno de los momentos 
artísticos, valientes y sentimentales que 
componen el conjunto de las corridas 
de toros, será realzado, singularmente, 
en esta edición especial y hasta des­
menuzado para que el paladar de nues­
tros lectores pueda apreciar bien y de­
gustar cuanto hay de bueno en ellos. 

E x t r a o r d i n a r i o 

Se p o n d r á a la venta e l 
p r ó x i m o 17 de d i c i e m b r e 

¡No deje de adquir ir 

a n n ú m e r o ! 

P u e d e e n c a r g a r l o ya 
a su hab i tua l proveedor 
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HOMENAJE 
A DON ALBERTO 
ALONSO BELMONTE 
LE FUE OFRECIDO POR EL 

MONTEPIO VE TOREROS 
DE LA REGION VALENCIANA 

VALENCIA. (De nuestro 00-
rresponsaL) — Redenteznente se 
celebró en Valencia una novilla­
da a beneficio del Montepío de 
Toreros, que constituyó un gran 
éxito económico. En vista del re­
sultado, dicha entidad benéfica 
acordó ofrecerle una cena home­
naje al gerente de la plaza, don 
Alberto Alonso Belmonte. por la 
ayuda prestada, en todos los as­

pectos. 
Dicho homenaje tuvo lugar el 

pasado sábado, en los salones dea 
hotel Astoria, de Valencia, asis­
tiendo al mismo das autoridades 
locales, todos ios socios del Mon­
tepío de Toreros de la región va­
lenciana, c u a d r o médico de la 
plaza, aficionados y los matado­
res de toros Antonio Ordóñez y 
Ricardo de Pahra. 

En la mesa presidencial. Junto; 
al homenajeado y su señora, to­
maron asiento el Alcalde de da 
ciudad, doctor Rincón de Arella-
no y señora; Presidente de la 
D i p u t a c i ó n , don Bernardo de 
Lassala; jefe superior de Policía, 
don Antonio Cano; delegado de 
Hacienda, d o n Remigio Nebot: 
jefe de la Brigada Regional de 
Información Social, señor Casi 
nos; abogado de la Empresa, don 
Juan Fernández; el matador de 
toros Ricardo de Pahra; los doc­
tores don Luis Valls y don Felipe 

de Luz, del servicio módico de 
la enfermería de 9a plaza de to­
ros; don Francisco Peris. presi­
dente del Montepío, y miembros 
de la Junta directiva. 

A los postres se leyeron las 
adhesiones rec ibidas , figurando 
en primer lugar un saluda del 
Gobernador Civil de la provincia, 
excusando su asistencia. Asimis­
mo se recibieron mensajes de 
don José María Jaretón, conseje^ 
ro delegado de la empresa Nue­
va Plaza de Toros de Madrid, So. 
ededad Anónima; de don Ldvinio 
Stuyck, gerente general de dicha 
Empresa; de los matadores de 
toros Juüio Aparicio, Puentes y 
Juan José; de los apoderados de 
toreros Florentino Díaz Flores. 
Femando Gago, Manolo Lozano y 
Pipo; de los ganaderos don Al­
varo Domecq, Benítez Cubero, 
marqués de Ruchena y Juan Ma­
r i Pérez Tabernero, así como de 
numerosos familiares y amigos. 

Tras la lectura de las adhesio­
nes hizo uso de la palabra el 
presidente del Montepío de Ta* 
re ros, don Francisco Peris, quien 
con palabra emocionada y sen 
cilla glosó la personalidad de A l ­
berto Alonso Belmonte, a quien 
agradeció en nombre de los tore­
ros de la región valenciana la 
ayuda prestada en la organiza­
ción de la novillada celebrada. 
Terminó dando un abrazo al se 
ñor Alonso Belmonte y haciéndo­
le entrega de un art ís t ico perga­
mino, en el que figuraba dicho 
agradecimiento. 

A continuación pronunció unas 
simpáticas palabras él Alcalde d3 
la dudad, don Adolfo Rincón de 

L O C A L Í D A D E LUIS 
Hieufi 

«REAPARICION».—Entrecomillamos el ti tulo de la fotorraf-
Montes, pero la verdad es que nos gustaría quitar las convn1 ^ 
plantar unos sucesivos signos de admiración. Ahí está el cartel í 

o t r o ^ tituló «el número I». * ""ta» „gj 
Es tiempo de festivales. Son fechas en las cuales los tnr» mr 

apücan a ejercer la encomiable práctica de la caridad A T St $ T' 
entregan, los retirados, los excedentes y los rabiosamente en a^5* 
Tres situaciones o, mejor, las dos primeras, para la meditación v ^ a 
ceramente no creemos en la retirada de un torero, salvo cuanrin atermi 
por merma física, de la que casi siempre tienen la culpa l o s t l ^ «ia '96 
Una somera observación a través de los años evidencian una seri *3Íici( 
de retiradas y reapariciones que ponen de manifiesto una añorad ^ 
desmedida y un resistirse a decir adiós a la profesión, a la BihnT 
ción definitiva. n í \ 

Por ello, ante el cartel que anuncia la participación de Luis R l l 
Miguel en el Festival de la Monumental de Barcelona para el pro 
rimo domingo, nos llena de alborozo. Por lo que pueda traer di> 
esperanza para el aficionado. Por lo que pueda significar de auto E" To 
examen de facultades para el diestro y, en f in , para que los recién sciera 
llegados puedan tomar conciencia de las formas de un ayer cercauo «villa, 1 
y un hoy en vigor. ( l o to : MONTES.) m d 

Arellano, p a r a agradecer a la 
Diputación y al s e ñ o r Alonso 
Belmonie las obras de reforma 
de la plaza de toros, que permi-. 

.era fa 
É) Gí 
,:a IV» 
ieteañe 
rtolida 

D O N M A N U E L P E R E Z H E R R E R A ( E L V I T O ) , G R A V E 

TRISTEZA.—Las visitas festán prohibidas en la ha 
bdtación. Pero son mochos los aficionados que 
se preocupan por el estado de den Manuel Pé­
rez Herrera. En la fotografía aparecen, con ges­
to triste, don Pedro Gómez; el Mrnnano del pa­
ciente, Julio; su representante en Madrid, don 
José Berna!, y nuestro compañero, Jesús Sotos. 

VISITAS.—Destacadas personalidades taurinas lle­
gan hasta la clínica Covesa para preocuparse por 
la operación de Vito. Ahí aparecen el diestro Jai­
me Ostos y don Manuel Lozano, preocupados por 
el estado del excelente hombre de negocios tau­
rinos. 

Días pasados fue sometido a 
una delicada operación quirúrgi­
ca el conocido hombre de nego­
cios taurinos y apoderado don 
Manuel Pérez Herrera, m á s co­
nocido en el mundillo de los to­
ros con el sobrenombre de 
El Vito. ) 

La operación se llevó a cabo 
en la clínica Covesa de la capi­
tal de España, y la efectuó el 
cirujano don Pablo Salas, con 
cierto éxito. Pero pasados los 
días , parece ser que han surgi­
do ciertas complicaciones y el 
estado de E l (Vito se ha agravado 
úttimamente. 

Desde todos los puntos de la 
Nación se reciben mensajes preo­
cupándose por di estado del fa­
moso taurino y casi continua­
mente se encuentran a la cabece­
ra del lecho del paciente su es­

posa doña Rocío, el hermano 
don Julio Pérez «Vito» y el re­
presentante en Madrid, don J a 
sé Berna!. 

Todos cuantos trabajamos en 
EL RUEDO deseamos á don Ma­
nuel Pérez Herrera un rápido y 
feliz restablecimiento. 

« 7 FECHAS»: n ú m e r o M I L 
Un éxito extraordinario ha conseguido nuestro fraternal 

colega, til semanario «7 Pechas», con la publicación de su nu­
mero mil, que se agotó rápidamente como muestra de la 
gran acogida que di público le viene dispensando, tanto en 
España como los emigrantes en el extranjero. 

Gen una cuidada tipografía y textos enjondlosos, el núme­
ro mil ofrece a los lectores una serie completa de páginas 
extraordinarias, que constituyen un éxito periodístico de 
altara. 

Todos los que trabajamos en E L RUEDO felicitamos cor-
diafanente al equipo de «7 Fechas» y especialmente a su di­
rector, nuestro entrañable amigo, Rafael Garda Serrano, gran 
periodista y prestigioso escritor, por el éxito conseguido, al 
mismo tiempo que les animamos para que sigan en esta br i -
liante linca. 

tea mostrar su gran belleza al 
exterior. La3 palabras del ssñor 
Alcaide, repletes de simpatía y 
cordialidad, fueron acogidas m 
graimles aplausos. 

Intervino después el señor pre \» * 
sidente, que se mostré compla-lg 
nido de estar presente en el h> f* 
menaje, haciendo voto; por qm 
!a afierdn en Valencia sea mayx 
cada día. 

Cerró el acto el horoenajeaio, 
señor Alonso Belmonte, con pe 
labras sencillas y llenas de emo­
ción, resaltando la caridad de lo, 
toreros, que siempre acuden en 
favor dea necesitado y que por 
ello no había que olvidar a aque. 
líos toreros que necesitaban de 
la ayuda de los compañeros. 

Dedicó frases al matador i' 
toros Antonio Ordóñez y al abo 
gado-asesor de la Empresa,J" 
Juan Perrández, p a r a termáHr a Sl¡ c 
diciendo que a! cabo de cuaf jesettV( 
años se sentía como un valená'i-
no m á s y que le disculpasen185 w 
equivocaciones que pu^6* ^ J^E. 
ner. Las últimas palabras ¡̂[Q 
ñor Alomo Belmonte fueron »».. 
gidas con muchos apflansos, ¿ ^ t J 
cíbiendo felicitaciones p o r « ^ ^ J r 
menaje que sa le había ^ 
i-alo. tiadoj 

j . LLORE1 Js. 

YA ESTAN ADQUJR " 
LAS CORRIDAS DE 
LOS SANFERMINES 

La Comisión t a u r i ^ ^ , ^ 
Junta de la Casa oe eí . 
de Pamplona, ^ . f J ^ S o 1 
tar la adquisición ^ T pfi»? Por : 
das que se lidiarán ^ * ftV 
de San Ftermín. Estas ^ > ^ 
naderías elegidas P** ^ 
pamplónica: fle-JV 

Don Juan Pedro D o ^ ^ ^ ^ 
rederos del conde de i ^ ^ 
don César Moreno, J ^ j ^ J ^ 
dor Guardiola, 

^ las 
J^laí 
> 

don 



don Alvaro Dcwnecq 
don Antonio Mar-

^ í ¿ondo y don José Luis 

PARICION 
Í̂ UIS MIGUEL 

^óximo día 8 se celebrará 
a rcedona el tradicional «Fes-
i nalañá». Doce espadas se 
Intarán a otros tantos novi-
^ ^ casi seguro que Luis 

Dominguín ski uno de 
ÍJce espadas 
n pedro Balana, que ha es-

^ ^ níadrid últimamente, dis 
^ - había retrasado el festi-

'*i0ia valiosísima presencia de 
rocho días para poder contar 

í j í iguel. 
"Leranaos que ¿e lleve a ca­

tóla reaparición, aunque sea 
[taíia dt S fugaz, que dure una sola 
rtel q J íd6-
>trora8( ORRIDA E L 2 9 
wos se ^ T E N E R I F E 
• ella se 
?, activo, pjse a las apariencias, no se 
wa. Sin- jjrmiw'do todavía la tempo 
'la,f0 ts ida 1968 Que lo digan, si no, 
^ ^ T a f i c i ^ 0 5 de Santa Cruz de 
¡ñoraS:̂ 6- Nos Uegan de 
a jubila 

que en esa bella ciudad isleña se 
celebrará el próximo 29 de di­
ciembre, en plenas fiestas navi­
deñas, una corrida de toros, con 
el siguiente cartel: toros de don 
Diego Romero, para Limeño, 
Adolfo Rojas y Femando Tor-
tosa. 

OTROS 
MADRUGADORES: 
LOS DE ALCALA 
DE GUADAIRA 

Se ha hablado mucho de que 
en Almería empezaran el nuevo 
año con una fiesta taurina. Lo 
mismo va a pasar en Alcalá de 
Guadaira, donde se celebrará f l 
d ía inaugural de 1969 una novi­
llada con ganado de Higinio 
Luis Severino y el t r ío siguiente 
de espadas: Antonio Gil. Anto­
nio Rojas y el peruano Antonio 
Castillo. 

Los de Guadaira son otros ma­
drugadores de los buenos, ¿eh? 

EL ANIVERSARIO 
DE BOMBITA 

El pasado viernes 29 se cum­
plió el X X X I I aniversario de la 

muerte del que fue famoso tore­
ro Ricardo Torres Reina «Bom­
bita», primer presidente de la 
Asociación Benéfica de Toreros. 
En sufragio de su alma y de la 
de los demás socios fallecidos, 
se celebró al igual que todos los 
años una misa en el Sanatorio 
de Toreros, que estuvo presidida 
por el actual presidente de la 
Asociación, Antonio Márquez, y 
a la cual asistieron gran canti­
dad de asociados y personas re­
lacionadas con el mundo de los 
toros. 

ALMUERZO 
DE AMISTAD 

El novillero albaceteño Ma­
nuel Morales ha ofrecido el 
último día del pasado noviem­
bre, un almuerzo de amistad en 
el que se unieron amigos y ad­
miradores. En el acto, celebrado 
en Albacete, después de congra­
tularse por la feliz terminación 
de la temporada 1968 se br indó 
por el éxito y prosperidad de la 
de 1969, deseando sea la de la 
definitiva consagración del buen 
espada albaceteño. 

de Luis 
- el jiro 
tener fe 
de auto 
•s recién 
cercauo 

BOMBITA IV PONE F I N A SU VIDA 
En Tomares, localidad donde 
uciera a cinco kilómetros de 
¡¡villa, ha puesto fin a su vida 
b un disparo de pistola, el que 
era famoso banderillero An-
io García Bermúdez «Bom-
¡a IV» que contaba setenta y 
;te años de edad y que en la 
mlidad desempeñaba el car-

go de delegado de la Asociación 
Benéfica de Auxilios Mutuos de 
Toreros de Sevilla. 

Según se asegura, ha dejado 
una carta para su esposa y sus 
hermanos, en la que da noticia 
detallada de su gestión en dicho 
cargo y de las cuentas y asun­
tos pendientes. 

elleza al 
el señor 
apatía y 
idas 

ñor pre 
cooipla-
n el h > 
por qii2 
a tDSjX | 

snajeaio.j 
con po­
de emo-1 
ddelü> 
uden en 
que po-j 
• a aqus. 
aban de { 

esa, <k»«Ita I V . - M 30 de septiembre de 1949t Vito cortó la coleta 
tenniB,rísu compañero Bombita I V , que a parlar de entonces siguió 
s cuat' lesítivohiéndose en otros aspectos ligados al mundo de los toros, 
falendí-

S te Inferencia 
s * 1 ^ MONTPELLIER 

"̂Tnte ei I I Festival Intema-
el l ^ r ^ F i l m Taurino Amateur. 

jispesi-J1^ en Montpelller, pro-
r10 una interesante confe-
Et*^ Antolín de Santiago y 
C Bajo el t í tulo «Cine y 
J íue desarrollando la su-

ipAílj ^ Películas que desde 
^0?n *IjOs niños de Ecija», 

E , relativamente recien-
^185 cinco de la tarde» y 

5 ^ suena el clarín», han 
j*- 181 ambiente «a la espa-

^ Pasodobles, mantillas 
^ en ei redondel. Con^ 

cotfF ^ señor De Santiago ex­

Antonio, que llegó a Tomares 
procedente de La Pañoleta, don­
de residía con una hija, se diri­
gió al cementerio, pues al pare­
cer tenía bien meditada su 
decisión, y al encontrarlo cerra­
do consumó su decisión junto 
a la misma cancela. E l ex torero 
se disparó un t i ro en la cabeza, 
produciéndose la muerte de for­
ma instantánea. 

El infortunado Bombita I V 
había nacido el 6 de septiembre 
de 1891 y era hermano de los 
famosos banderilleros Torres 
Reina. Figuró en una cuadrilla 
juvenil como segundo espada 
bajo el nombre de Rubito y lue­
go salió de novillero en 1909 
toreando con Pilín y Juan Bel­
mente, alternando unas veces 
como matador de toros y otras 
como banderillero. Figuró, entre 
otras, en las cuadrillas de Ma­
nolo Belmente, Sánchez Mejías, 
Andaluz, Cañero, Gallo, Niño de 
la Palma y Gitanillo de Triana. 
Se ret iró de los toros el 30 de 
septiembre de 1949, y se dedicó 
desde entonces a asuntos tauri­
nos. Descanse en paz Bombi­
ta I V . 

ISOSi 

as ^ opinión de que aún 
la f%Z hacer Ia auténtica ge-
t a f o t o s y ¡su confianza en 
el ^ ¿ ^ f festival contribuya a 

JLi visión del tema tau-
^ J ^ t M , . . ^ a oonocerlo desde 
la J^rsos ángulos y en to. 

merendante toe muy 
P » el pdWicn 

DEL FESTIVAL TAURINO DE ONDARA 

Días pasados se celebró en Ondara el tradicional festival taurino 
organizado por nuestro corresponsal en Valencia, don Jesús Uo-
ret «Recorte», crítico taurino del diario «Levante», de la ciudad 
del Turia. Dicho festival a beneficio del Asilo Hospital de San 
Juan de Dios, constituyó un gran éxito, sobresaliendo la actuación 
del matador de toros Ricardo de Fabra y la del novillero Julián 
García, quienes cortaron dos orejas y rabo cada uno. E l padre 
director de dicha institución benéfica obsequió, a los diestros 
que actuaron con un recuerdo por su colaboración, y a «Recorte», 
afana del festival, le impuso la insignia de benefactor del Asilo 
de San Juan de Dios, momento que recoge la presente foto­
grafía de Cano. 

DONA MARIA TERESA DE BORDON PARMA ES UNA 
ENTUSIASTA DE LA FIESTA NACIONAL ESPAÑOLA 

MALAGA. (De nuestro corres­
ponsal.)—Gomo dije en mi oró-
nica de la última corrida cele­
brada en Marbella, a dicho es­
pectáculo asistió la Princesa 
icaria Teresa de Borbón Puma, 
que fife muy atendida, recibien 
do numerosas muestras de 
5lscto. 

Ocupó una barrera acompaña­
da de los señores Garzón y Gar­
cía Pascual. 

Estuvo muy atenta ai desarro­
llo del festejo y bien pudo apre­
ciarse que cala hondo en la Fies­
ta. No perdía detalle y aunque 
no se extendía en comentarlos, 
sí su viva expresión llena de 
encanto, daba a entender el 
entusiasmo que sentía. 

Amablemente aceptó unas pre­
guntas: 

—¿Gustan a vuestra Alteza 
los toros? 

—Me encantan y los encuen­
tros interesantísimos: la Fiesta 
tiene una luminosidad extraer^i 
naria y además la grandiosidad 
que nace de la conjunción del 
arte y el valor. 

—¿Qué estilo de toreo le Rus­
ta más? 

—Aunque he visto muchas co­
rridas, .no puedo decir qvb 
entiendo de toros; sí lo suficien­
te para apreciar dos estilos:. 
clásico rondeño y el sevillano, 
admirando el clasicismo dfel pr i ­

mero y la vistosa alegría dea 
segundo. 

—¿Qué toreros, como tales, le 
gustan más? 

—Admiro a todos, porque to­
dos tienen el valor humano de 
sobreponerse ante el peligro. 

Agradecí a la Infanta sus 
amabilidades. La corrida trans­
currió con el interés peculiar de 
la Fiesta, aumentado por cir­
cunstancias especiales, que lo 
hacían anecdótico. 

Guando 'al festejo terminó, la 
Infanta, muy contenta y re­
cibiendo, repito, muestras de 
simpatías hizo su regreso a la 
capital. Durante el trayecto, cla­
ro es, se habló de toros. Porque 
ésto —la Fiesta— tiene tan acu­
sado interés qvée mientras más 
se «paladea» m á s aficiona. ¡Ahí 
es nada comentar una corrida! 
Fiesta nacional española. 

José MARIA VALLEJO 
(Foto Pedro Antonio) 

Un aspecto de la Sala Moliere del Palacio Municipal de Montpellier 
durante la conferencia pronunciada por do» Antolín de Santia­
go y Juárez, durante « H Festival de One Taurino Amateur. 

En el Club de Prensa de Murcia, expone lina colección de óleos y 
acuarelas el pintor José María Falgas. En la muestra exhibe re­
tratos, bodegones y paisajes; entre ellos figuran varios sobre te­
mas taurinos. Asistieron a te inauguración las primeras autori­
dades murcianas» 

(Foto LOPEZ) 



IGLESIA.—Aspec to que ofrecía la Iglesia de San Esteban, de los dominicos, momentos 

antes de efectuarse l a ceremonia. L a ampl ia nave del templo r e s u l t ó insuficiente para 

albergar a los numerosos invi tados. 

#10 

AGLOMERACION.—Si de muestra vale un botón, ahí 0f 
esa perspectiva de público recién finalizada la ceremon^'" 
calculan en 15.000 las personas que de distintos pantos ^ 
nación se dieron cita en Salamanca. e ^ )5 COI 

íinten 
La i 

¡lanco 
jclás: 
-No 
os tor 

AMIGOS.—Tres figuras de la tauromaquia en la boda de Santiago: 
Don Atanasio Fernández, ganadero; don Livinio Stuyck, empre­
sario de Madrid, y don Florentino Díaz Flores, apoderado del* 
novio. 

NOVIO.—Este es el momento de llegar al altar del templo. Sao-1 
tiago Martín ofrece su brazo a su madre y medrina de la cere­
monia, doña Filomena Sánchez. Vi t i , sonriente. ¡No era para| 
menos! 

NOVIA.—Y aquí está la novia, también sonriente, del brazo de » 
padre y padrino, don Bernardino García. Una nube de «flashes» | 
invade el templo. La expectación fue mayúscula. 



acontecimiento popular y 
ll ha tenido lugar en Salaman-

motivo del enlace matri-
¡^j del diestro Santiago Mar 

«Viti» con la s impát ica seño-
¿ar ía del Carmen García Co-

- La boda tuvo lugar en la 
¡a de San Esteban, de los pa 
dominicos, y se supone que 

mugrón a la misma más de quin-
PJjil personas, llegadas de dis-

í S a l de Salamanca, de donde 
^oriundos los novios. 

puntos de la Península, en 

Ifi 

oiüa. 

Santiaso: 
, cmpre-
rado del 

¿¡¿tiago Martín, que vestía cha-
apareció en el templo m o 

antes de la hora fijada, 
serio que nunca, pero muy 

p a r a con todos. Sonrió 
o llegó Mar i Carmen. 

^ Q u é dices, Santiago? 
,-Nada. Esto es peor que vérte-
con un burel en el ruedo. Sí, 

p que estoy emocionado. Y muy 
•ontento, a la vez. 
ja novia vestía lujoso vestido 
Hjjco «Chantilly» y se tocaba con 
jclásico velo de tul i lusión.. . 
-No; no le pediré que abandone 
atoros. Sé que sufriré muchos 

esperando el regreso de la 
jljza. Pero todo esto hay que so-
jellevarlo c o n cierta serenidad. 
^ la vocación la que manda. Me 
¡ató, claro que sí, mucha alegría 
ádía que Santiago diga: «Mari 
¡armen, me retiro.» Pero siempre 
irá por decisión propia. 
La sagrada unión fue bendecida 

•g el padre Guillermo Fraile, de 
i orden de predicadores, y actua-
n de padrinos el padre de María 
id Carmen y la madre de San-
iago, d o n Bernardino García y 

CEREMONIA.—Los novios y padrinos durante la ceremonia reli­
giosa. Observen ustedes la atención y el recogimiento de San­
tiago y Mari Carmen... 

TESTIGOS.—Un primer plano de los testigos durante la ceremonia. 
Vemos, entre otros, al doctor Epeldegni, a don Florentino Díaz 
Flores, a don Leopoldo Matos... 

SONRISA.—El fotógrafo captó la primera sonrisa de la novia du­
rante la ceremonia. Fue para su esposo, di diestro Santiago 
Martín. ¡Cómo debe ser, vamos...! 

ORACIONES.—Santiago y Mari Carmen siguen con atención la lec­
tura de las oraciones de rigor en estos casos. L a ceremonia es­
taba ya muy avanzada. (Reportaje gráfico: PRIETO.) 



f: 

SI; QUIERO».—Mari Carmen García Cobaleda, ante 
la pregunta del padre Guillermo Fraile, pronuncia 
el «Si; quiero». Se convertía así en la señora de 
Martín 

ARRAS.—No; no es qué Santiago cerrara los ojos 
^antc el fogonazo de algún «flash». Es , sencillamente. 

que Vitl adoptó esa actitud de sobrecogimiento en 
el momento de colocarle la alianza. 

FELICIDAD.—... Y otra sonrisa para el señor. E l to­
rero también está a punto dé romper su seriedad. 
Una bella estampa del feliz matrimonio. 

BENDICION.— . Y la bendición final. Con la misma, 
el deseo de todos los asistentes, de que Santiago y 
Mari Carmen sean muy felices en su nuevo estado 

ESPOSOS.—He ahí el momento de abandonar el templo los nuevos señores de Martín. Ya no cabían arrepen­
timientos. Se habían convertido en marido y mujer. {Felicidades! 

1 

BANQUETE.—Y con el banquete nup­
cial, la firma de autógrafos en loa tar-
jetones de invitación. Y enhorabue­
nas cordiales. Reciban también la 
nuestra. 

GANADEROS.—En esa postal, captada du­
rante el banquete, vanos a ios ganade­
ros don Antonio y don Juan Mari Pérez 
Tabernero, acompañados de sus respec­
tivas esposas. 

MARQUESES.—Entre los invitados asis­
tieron personas de toda condición so­
cial. Entre ellos, vemos aquí a los mar­
queses de Boyanco. 

GANADERA.—Asistieron multitud de 
ganaderos. E n la fotografía, doña 
María Lourdes Martín de Pérez Ta­
bernero. 

doña Filomena Sanohéz, respectivamente. 
Testigos: el doctor don Tomás Epeldegui; 

el abogado y diputado provincial de Madrid, 
don Leopoldo Matos; el apoderado del dies­
tro, don Florentino Díaz Flores; el empresa­
rio de Barcelona, don Pedro Balañá; el ex 
gobernador de Salamanca, don Enrique Otero 
Anellé, y los ganaderos don Luciano y don 
Leoncio Habacuc Cobaleda. 

Tras la ceremonia religiosa los numerosos 
asistentes fueron obsequiados con un esplén­
dido almuerzo, y, a cont inuación, la feliz pa­
reja salió en viaje de bodas con dirección a 
París y Londres, de donde regresarán a Es­
paña en fecha breve para emprender viaje 
a América, donde el diestro tiene firmados 
varios contratos p a r a actuar en distintas 
plazas. 

A l hacemos eco de la noticia, deseamos, to­
dos cuantos trabajamos en E L RUEDO, mu­
chas felicidades a ios nuevos señores de Mar­
tín, y que la luna de mie l emprendida sea 
etéfna. 

¡Enhorabuena , amigos! 

15.000 PERSONAS 
ASISTIERON 
A LA CEREMONIA 

VIAJE.—«¡Por fin solos!», parecen decir Santiago y Mari Carmen. Es la hora de coger #1 ávida y 
el viaje nupcial. ¡No es para menos, pues, que sonrían abiertamente! 

(Reportaje gráfico: PRIETO) 



R e a p a r e c i ó e n A m é r i c a d 

P A L O M O 
L I N A R E S 

l a g r a v e 

en 
V a l í :¡a 
V e n e z u e l a ) 

¡ O t r a v e z 
e n 

t r i u n f o ! 

Acapulco: Dos 
orejas y rabo 

Méjico: 
Una oreja 

¡El ídolo, aclamado 
y a hombros do la 
afición americana! 



L I M A : C L A U S U R A D E L A F E R I A 

D E L S E Ñ O R D E L O S M I L A G R O S 
P U B L I C O ENTUSi f l 
1Í E N T E N D I D O S U P O V A L O R 
LA ACTUACION DE LOS TORI 

C A M I N O UEL 

ULTIMA CORRIDA DE FERIA 

LIMA. (De nuestro corresponsal.)~E1 
excelente cartel que nos ofrecía la Em­
presa Chopera, y también la reaparición 
en Acho de Faco Camino, hizo que esta 
ta iáe se viesen los tendidos de Acho 
completamente llenos de un público en­
tusiasta y a la vez muy exigente, lo cual 
dio lugar a varios desaciertos, como el 
de encerrar un toro que salió con un p ú 
ten ligeramente astillado para ser susti­
tuido con uno de Las Salinas, chico y 
manso por añadidura. 

Si bien es verdad que el toro tenía un 
pitón ligeramente astillado, desde el mo-
msneo que la autoridad autorizó su lidia, y 

éste salió al ruedo demostrando bravura, 
no había por qué encerrarlo, así haya 
protestado un sector del público oe sol, 
ei cual, al querer hacer alarde de cono­
cimientos, no hizo sino demostrar care­
cer de ellos en materia taurina al pro­
testar ruidosamente sin tener razón para 
ello. 

El encierro de Yéncala. si bien mostró 
bravura, casta y sentido, fue esta vez mu­
cho mejor que los lidiados en pasadas 
temporadas, ya que la mayoría de I03 
toros se dejaron torear a gusto y no 
ofrecieron mayores dificultades: acudie­
ron a los piqueros con fuerza, y todos 
ellos tomaron las varas de rigor. 

En cambio, los reemplazos, dos de Las 
Salinas y uno de Chuquizongo, fueron 
unes mansos, pero sin peligro; pero to­
dos ellos fueron demasiados jóvenes, ios 
cuales dieron lugar a fuertes y justifica­
das protestas del público. 

Face Camino, que reaparecía en Lima, 
fue recibido con una fuerte ovación, que 
le obligó a salir ai tercio, montera en ma­
ne a agradecer y luego sacar a sus com­
pañeros de terna: Paquirri y Teruel. 

Indudablemente, lo mejor que hizo es­
ta tarde Paco Camino fue torear de capa 
a su primer enemigo, ya que lo recibió 
con varias verónicas imponentes, que 
luego remató con unas chicuelinas de las 
suyas; la ovación es imponente, pues Pa­
co se arr imó de verdad y derrochó un 
arte que sólo poseen los privilegiados. 
Con la muleta, su labor fue enorme, pues 
en su faena hubo pases con ambas ma­
nos sencillamente notables: suena la mú­
sica en su honor y la faena va a más; 
mata may bien y corta una oreja, dando 
la vuelta al ruedo entre aclamaciones al 
joven maestro, que tanto se quiere en 
Lima. 

En su segundo, que se lidió en medio de 
una imponente bronca por la pequeñez 
de «Salinero», y su labor, aunque muy 
buena, no fue apreciada por el público; 
lo mató rápido, y oyó palmas. 

Paquirri recibió a su primer enemigo 
coa un imponente quiebro de rodillas, 
que se aplaudió; luego toreó de capa 
muy bien, y es ovacionado: pide las ban­
derillas y deja tres pares enormes, oyen­
do una enorme ovación. 

Con la muleta, el chico echa el resto, 
y se pasa al de Yéncala por la faja re­

petidas veces; hay música y alegría en 
los tendidos; su faena, valentísima y va­
riada, es jaleada con entusiasmo, pues 
si bien su enemigo es difícil, el matador 
legra dominarlo y lucirse con é!; lástU 
ma que con la espada no haya suerte, y 
por ello pierde las orejas de su enemigo; 
gran ovación, que el matador agradece 
desde el tercio. 

En su segundo logra hacerse aplaudir 
con la capa, y luego, con las banderi­
llas, en compañía de Teruel, deja un par 
formidable, lo mismos que Teruel, jugue­
teando luego con la res en bella forma, 
por 10 que son entusiásticamente aplaudi­
dos. Con la muleta repite sus valerosas y 
bellas faenas entre música y ovaciones, 
pero con la espada tampoco logra ma­
tarlo a la primera; se demora descabe­
llando y pierde otra vez las orejas del 
de Yéncala; gran ovación para el espa­
da, que de haber acertado con la ídem 
le corta las orejas a sus dos enemigos. 

Hoy vimos a Angel Teruel en toda la 
grandeza de su toreo, y por ello, el pú­
blico le rindió y concedió las tíos orejas 
de su primer enemigo. 

En su primero, al cual banderilleó en 
forma notable en compañía de Paquirri, 
le hizo una enorme faena de muleta, que 
el público corea de pie; el mocito echó 
el resto y dio pases sencillamente formi­
dables; hay valor, arte y prestancia en su 
toreo, que es amenizado con ia música; 
hubo pases circulares con la derecha y 
verdaderamente asombrosos, adornos 
preciosos, y el público, de pie, aclama al 
espada, que da término a su notable 
trasteo con la muleta dejando media en 
todo lo altó, que tumba sin puntilla al 
bravo ejemplar de Yéncala; la ovación 
es de gala; corta las dos orejas de su 
enemigo, hay petición del rabo y da dos 
vueltas al ruedo entre aclamaciones"; una 
bella y valerosa faena que nos ha dado 
a conocer toda la belleza y sabor del to­
reo de este notable matador madrileño. 

El sexto de la tarde fue un toro viejo 
de Las Salinas que no demostró bravu­
ra en ningún momento, y por ello, muy 
justificadamente, volvió a los corrales. 

En reemplazo salió un novillote de 
Chuquizongo, el cual fue ruidosamente 
pro tés ta lo por su falta de trapío; como 
no había más reemplazos, se quedó en 
el ruedo, y en medio de grandes protes­
tas fue lidiado por Teruel, el cual de­
rrochó valor y mucho conocimiento en su 
lidia, ya que el de Chuquizongo se traía 
sus malas ideas y no era nada maneja­
ble, faena de maestro, que, al fin, el pú­
blico premió con aplausos; ^Jnata bien, 
pero con la de descabellar no acierta 
hasta el tercer golpe, gran ovación para 
el novel espada, que se retira del ruedo 
entre una fuerte ovación, que comparte 
con Camino y Paquirri. 

Bregando muy bien toda la tarde. Pep, 
Joaquín Camino, José Vega y el nacio­
nal Rivera. 

Con los palos, Romero y Manolo Ló­
pez; picando, José Lausín, Juan M . Gar­
cía y Mozo oyeron palmas toda la tarde. 

H . PARODI 

ROSA DE PLATA. 
Además del Escapulario 

de Oro del Señor de 
los Milagros, el diestro 

Francisco Rivera 
«Paquirri», se hito 

acreedor de la Rosa 4* 
Plata, galardón que 

todos los años 
otorga la 

Escuela Superior de 
Turismo de l i m a 

al triunfador 
de su Feria grande. 

Esto trofeo es la segunda 
vez consecutiva 

que lo consigue 
el torero 

de Barbato. 
En la fotografía, vemos 

ai triunfador tras la 
recepción 

del trofeo, dó­
manos de 

den Carlos Manue! 
Chave*, 

rector de la 
Escuela instan radora 

de la Rosa 
' de Plata. 

(Ofnu) 

CARIDAD.—Es 
notoria la generosidad 

de los toreros 
hacia el 

necesitado. 
Ahora, en Lima, 

se produce un 
nuevo hecho del que es 

protagonista 
Paco Camino. 

E l diestro 
sevillano 

cedió sos 
honorarios de 

la última 
corrida de la 
Feria l imeña 

en favor de las 
Hermanitas de 

las Madres 
Desamparadas 

que, junto con di 
Hospital de 

San Juan 
de Dios, recibieron 

el donativo 
del diestro 

español. 
(Cifra.) 

MAESTRO.-Con una soberbia ovación fue reeibido ej d 
Camas. Ratificada posteriormente con la magistral faehf 
a m primero, que Je valió una oreja. 
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uirn . que este año se ganó, me-
t\ «escapulario de oro», recibió de rodi-

de la tarde, que cerró Feria, 

SEGUNDO TERCIO.—«En el quinto de la tarde Paquirri y Teruel 
alternaron en banderillas. Fueron largamente ovacionados por la 
concurrencia. 

MADRID.—Ya saben en Lima, como en otras muchas plazas, 
que de Despeñaperros para arriba también hay toreros. 
Angel Teruel lo está demostrando, aquí y allá. 

1 
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M E J I C O 

S E P R E S E N T O Y C O R T O O R E J A S P A L O M O L I N A R E S 
# Regaló toros en Acapul-

co y en «El Toreo» 

# Gran Triunfo de Diego 
Puerta, que cortó dos 
orejas 

# Joselito Huerta, cogido 
de mucha gravedad 

# Dos ganaderos mejica­
nos sancionados con 
dos años de suspensión 
en la plaza de Maracal-
bo, en Venezuela 

OREJA A PALOMO LINARES 
MEJICO, 30.—Cuarta corrida de la 

Feria taurina de Méjico, en la plaza El 
Toreo, de Cuatro Caminos. Joselito 
Huerta resultó herido de extrema grave­
dad durante la lidia del cuarto toro de 
la tarde. Eloy Cavazos cortó orejas y 
rabo al sexto de la tarde. 

Para Palomo «Linares» hubo injusta 
exigencia, pese a lo cual escuchó gran­
des ovaciones y acabó cortando una ore­
ja en un toro de regalo, de la ganade­
ría de don Jesús Cabrera, lidiado en 
séptimo lugar. 

Se corrieron toros de Reyes Huerta, 
desiguales en presentación y bravura. La 
mayoría de ellos, de lidia incierta. 

Joselito Huerta nada logró con la ca­
pa en su primero. Faena valerosa, pero 
sin ponerse a la altura de las condicio­
nes del toro, el mejor del encierro. Ma­
tó con estocada, y las opiniones se divi­
dieron al juzgar su labor, mientras el 
toro era ovacionado en el arrastre. 

Al cuarto lo toreó colosalmente a la 
verónica, y le hizo brillante quite por 
fregolinas después de dos largas de ro­
dillas. 

Quiso iniciar la faena de hinojos en los 
tableros, y el toro quedó atravesado en 
mal terreno, hiriéndole con seco derro­
te en forma impresionante. 

Palomo «Linares» tuvo que matar a 
ese toro y le hizo una gran faena por 
naturales y derechazos, rematando con 
excelentes pases de pecho; pero no todo 
el público vio con buenos ojos que se 
luciera en ese toro, por lo que hubo 
exagerada exigencia. Mató con pinchazo 
y estocada, escuchando al final larga 
ovación. 

Palomo vio regresar a los corrales al 
primero de su lote, protestado por chi­
co, y el sustituto tampoco tuvo mayor 
presencia, por lo que la lidia de ese as­

tado transcurrió entre gran bronca a la 
presidencia por no ordenar devolverlo 
también a los corrales. Se limitó a dar­
le unos cuantos muletazos, dadas las cir­
cunstancias. Mató con tres pinchazos y 
estocada. 

Al quinto lo veroniqueó, con arte y 
garbo, entre ovaciones, y se lució al qui­
tar por chicuelinas. E l astado no fue 
fácil, pero Palomo muleteó muy cerca 
de los pitones, y lo mató con colosal 
estocada. Gran ovación. En el de rega­
lo, que tampoco fue claro, siempre a 
dos dedos de los pitones, logró pases de 
todas marcas. Dos veces fue trompica­
do en su afán de sacar el mayor parti­
do y hubo peleas en los grádenos . En 
un clima de gran emoción, logró exce­
lente estocada. Ovación grande y nutri­
da. Petición de oreja, que otorga la pre­
sidencia. 

Eloy Cavazos, que estuvo valiente y to­
rero en el tercero de la tarde, al que 
mató con dos estocadas, ejecutando la 
suerte en forma emocionante, formó el 
gran alboroto triunfal con el sexto. Ve­
rónicas ajustadas y artísticas. Faena con 
derechazos largos, templados, naturales 
y trincherazos rematados con garbo. 
Adornos muy toreros. La música sonó 
en honor del espada, que mató con gran 
volapié. Dos orejas y el primer rabo 
de la Feria. Varias vueltas al ruedo en­
tre ovación interminable. (Efe.) 

TRIUNFO DE DIEGO PUERTA 

MEJICO, 1—La quinta de la gran Fe­
ria taurina de la plaza El Toreo dio oca­
sión a un buen triunfo del torero espa­
ñol Diego Puerta, que cortó una oreja a 
cada uno de sus toros, mientras que Cu-
rr i to Rivera —el sensacional ex noville­
ro— fracasó en su primera presentación 
ante el público capitalino. E l tercer dies-
t r o , también mejicano, Raúl García, 
cumplió con voluntad. 

Se registró la mejor entrada en lo que 
va de Feria. Casi lleno. Toros de Tequis-
quiapan, desiguales de presentación y 
faltos de fuerza en su mayoría. 

Diego Puerta toreó superiormente a la 
verónica y dibujó un quite, por chicue­
linas, entre aplausos. E l toro llegó tar­
do a la muleta. Gran faena por derecha­
zos, naturales y forzados de pecho. Re­
sultó volteado sin consecuencias. Mató 
con estocada y descabello al primer in­
tento. Oreja y vuelta. A l cuarto de la 
tarde l o veroniqueó con arte, y lidió c^u 
maestría, con doblones poderosos que 
pusieron en pie a los aficionados. Toreó 
art íst icamente por la cara, para pasarse 
después por la faja los pitones, con tem­
ple y mando. Mató de ymsacional vola­
pié. Una oreja, petición de otra y vuelta 
al ruedo. 

Raúl García veroniqueó con valor y, 
al hacer un quite por gaoneras resultó 
cogido, sufriendo únicamente la rotura 

de la taleguilla. Faena valerosa, con pa­
ses de todas las marcas, para dos pin­
chazos y estocada. Ovación y saludos 
desde los medios. En el quinto no hizo 
nada con el capote. Puso un gran par de 
banderillas y realizó una empeñosa fae 
na, terminando con media contraria y 
descabello al segundo golpe. Silencio. 

Currito Rivera, en su primero, que fue 
chico, pero con genio, se mostró muy 
nervioso. Toreó con rapidez y sin fije­
za en los pies, por lo que fue silbado 
por el público. Mató con dos pinchazos 
y un bajonazo. Pitos. En el que cerró 
plaza realizó otra faena sin orden ni 
concierto, y estuvo breve con la espa­
da. Algunos pitos. (Efe.) 

LA PRESENTACION 
DE PALOMO 

ACAPULCO, 28. — Corrida organizada 
con motivo de la X I Reseña de Festiva­
les Cinematográficos. Cuatro toros de 
Gauyabe y uno de regalo, que cumplie­
ron. 

Palomo «Linares» obtuvo con el toro 
de regalo un rotundo triunfo, cortándo­
le las dos orejas y el rabo, y dando va­
rias vueltas al ruedo. Salió a hombros. 
Este quinto, que sustituía al segundo de 
lidia normal, que se rompió un pitón al 
estrellarse contra un burladero y al que, 
ante la negativa del presidente de reti­
rarlo, tuvo que despacharlo en medio 
de una bronca fenomenal, ya que el pú­
blico no aceptó nada de lo que se le ha­
cía. En su primer toro, Palomo hizo 
faena de aliño. 

Alfonso Ramírez «Calesero Chico», na­
da especial en sus dos toros. Estuvo vo­
luntarioso, con ganas de agradar. Dio 
algunos buenos pases y se le vio torero 
y con sitio. Al primero lo despachó de 
estocada y tres descabellos, y a su se­
gundo, de pinchazo y media. 

La plaza de la Caletilla estaba casi lle­
na, con más de un 80 por 100 de turis­
tas. (Efe.) 

EXITOS EN TEPIC 
TEPIC, !.—'Buena entrada para presen­

ciar la corrida dominical, con toros de 
Peñuelas, de los que dos salieron regula­
res y los otros dos dieron buen juego. 

Mauro Liceaga, en su primero, aplau 
dido en banderillas. Voluntarioso con la 
muleta. Mató con dos estocadas y desca­
bello. En su segundo, gran faena, con 
pases de todas marcas. Estocada. Dos 
orejas y rabo. 

Fabián Ruiz, aplaudido en banderillas. 
Buena faena, pero mal con la espada. 
Seis pinchazos. Palmas por la faena. En 
el que cerró plaza, banderilleó con las 
cortas, citando de rodillas en forma sen* 
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sacional. Gran faena, coronada con es­
tocada. Dos orejas y rabo. 

Los dos espadas salieron a hombros. 
(Efe.) 

OREJAS A ROLANDO VALLE 
MATAMOROS, 1.—Novillos de la Ron­

da, que dieron buen juego, sobresalien­
do el tercero. Buena entrada. 

Rolando Valle, ovación en su primero 
y dos orejas en el otro, saliendo en 
hombros al finalizar el festejo. 

José Luis Mairán, silencio y oreja en 
el que cerró plaza. (Efe.) 

FLOJA ENTRADA EN LA 
CORRIDA 

NUEVO LAREDO, l.-^Con frío y l l u 
via se celebró la corrida, con toros de 
La Plaza, de los que dos cumplieron y 
tres fueron regulares. Poca entrada. 

El rejonearior Evaristo Zambrano cor­
tó una oreja. 

José Téllez «Silverio», silencio en uno 
y oreja en el último. 

Gilberto Azcona, vuelta en a m b o s . 
(Efe.) 

NOVILLADA 
EN GUADALAJARA 

GUADALAJARA, 1.—Novillos del Com> 
nar, bravos, especialmente con los caba­
llos. Buena entrada. 

Arturo Ruiz Loredo, vuelta y vuelta. 
Julio Romero, silencio en ambos. 
Alfredo Alonso cumplió en el prime 

ro y cortó una oreja al que cerró pla­
za. (Efe.) 

NOTICIARIO MEJICANO 
HUERTA SIGUE GRAVE 

MEJICO, 1.—Persiste el estado de gra­
vedad del ^orero mejicano Joselito Huer 
ta, qus sufrió ayer una cornada durante 
la lidia del cuarto toro. A las diez, 
hora local, de hoy, tiene unas décimas 
de fiebre, motivadas por la reabsorción. 
La presión y el pulso son normales. 

E l parte médico facilitado ayer, tras 
haber sometido al torero a una inter-
verción quirúrgica por espacio de dos 
ñoras, decía que Huerta sufrió intenso 
«schok» traumático a consecuencia de 
una herida por asta de toro, de siete 
cen'imstros de longitud, situada en el 
hipogastrio, hacia el lado derecho, que 
interesó planos blandos, penetrando a 
la cavidad abdcpiinal, con herida de 
epiplón y dos asas de intestino delgado. 

Al cambiársele el aposito esta mañana 
se observó que la herida quirúrgica evo­
luciona normalmente. 

Los mélicos consideran que su estado 
es alentador, aunque no podrán cambiar 
el pronóstico hasta que transcurran ser 
tenia y dos horas. (Efe.) 

LA TEMPORADA GRANDE 
MEJICO, 28.—Empiezan a sonar los 

nombres de los toreros que figurarán 
en la temporada, que tendrá como es­
cenario la plaza monumental México, d ^ 
es'a capital. Dicha temjporada se iniciará 
el domingo 22 de diciembre, y no el 
15, como se había dicho, ya que la u l ­
tima corrida de la Feria de E l Toreo se 
dará eü 12 del citado mes, festividad de 
la Virgen de Guadalupe. 

Aparte de Miguel Márquez, Manolo 
Cortés, Sebastián Palctmo «Linares» y 
Juan José, a quienes se da ya como se­
guros, se habla de la firme posibilidad 
de que Angel Teruel y Gabriel de la 
Casa se sumen al elenco de toreros es 
pañoles que figurarán en los cauteles de 
la temporada capitalina. (Efe.) 

GANADEROS SANCIONA­
DOS EN VENEZUELA 

MEJICO, 30. — Un cablegrama de la 
agencia Efe, procedente de Venezuela, 
informando que seis toros de la gana­
dería mejicana de Reyes Huerta motiva­
ron una sanción por parte de la Comi­
sión Taurina de Maraoaibo, al compro­
barse que «tenían menos de tres años 
de edad y sus astas pceseoteban todas 
las características del afeite», levantó 
amplia polémica, en esta capital. 

E l señor Abraham Ortega hace hoy 
débil defensa de la citada ganadería, a 
través de tes planas del diario «Esto», 
señalando que el trofeo al toro más 
bravo de la Feria de la Chiquinquirá, 
celebrada en Maraoaibo. fue para «Ma 
canción», número 60, de la divisa que él 
represento. 

Añade que «por lógica deducción, esa 
distinción no puede adjudicarse a un 
astado que hubiese inf rinquido el Re­
glamento»; pero el argumento no pre­
senta mayor fuerza, ya que. en opinión 
de muchos aficionados, un toro puede 
impresionar por su pelea en él ruedo 
y luego, en el desolladero, acusar los 
vicios que motivaron una sanción eco­
nómica, que fue hecha publica por las 
autoridades venezolanas. (Efe.) 

CONFIRMACION DESDE 
CARACAS 

CARACAS, 28.—La Comisión Taurina 
de Maracaibo sancionó a los ganaderos 
mejicanos de «Santacilia» y Reyes Huer­
ta con la pena de dos años de inhabi-
Utcción, por presentar reses sin edad 
reglamentaria y con las astas afeitadas 
en la pasada Feria de la Chiquinquirá, 
Según informaciones recibidas h o y en 
Caracas. 

Durante el período de la condena, am­
bas ganaderías no podrán correrse en 
la plaza de Maracaibo, la capital del Es­
tado Zulia. 

En el análisis «post mortem» que efec­
tuaron los veterinarios del coso mara-

bino se comprobó que tres astados n 
la divisa de «Santacilia» no tenían i 
edad reglamentaria pera ser lidiados 
corridas de toros, y sus astas presai 
taban manipulaciones. «*n-

Por la mi*ma raaxín lúe sancionada i» 
d ivá» de Reyes Huerta, al comprobarse 
que los seis astados lidiados en la 
n;da del pesado día 17, última de rC 
ria, tenían menos de tres años y «•« 
astas presentaban todas las c a m o t e é 
ticas de «afeite». 

Por ota» parte, la autoridad de la tdaza 
monumental de Valencia, Estado Cara-
bobo, también sancionó al ganadero de 
Reyes Huerta por Ha misma causa v 
la pena que le ha impuesto oscila entre 
los dos y los tres años. (Efe.) 

QUITO: LA FERIA DE JESUS DEL GRAN PODER 
MANOLO MARTINEZ, CORDOBES, DAMASO GOMEZ, ARMANDO 

CONDE Y AMINA ASSIS, CORTARON TROFEOS 
QUITO, 30. (De nuestro corresponsal, Alfredo Paredes.)— 

Primera de Feria, l leno completo; tres toros de Pedregal 
Tambo y tres de Miamiahuapán. Manolo Martínez conquutó 
al piíblico de Quito en dos fasnas de apoteosis, consagrán­
dose como figura cumbre del toreo, cortando cuatro orevi*. 
con petición insistente de rabo, y salida a hombros hasta 
'el hotel. Cordobés en su primero, mamo de solemnidad, 
cumplió. En su segundo, faena extraordinaria. Pases de tod i 
marca, delirio en tos tendidos; estocada, oreja y petición de 
otra por el público. Armando Conde, cumplió. 

DOS OREJAS A ARMANDO CONDE 
QUITO, 1.—Seis foros ecuatorianos de Santa Mómca, bien 

presentados y mansos en general. Con el sexto realizó buena 
faena Dámaso Gómez, en sustitución del nacional Armando 
Conde, que pasó a la enfermería con un fuerte varetazo en 
el muslo izquierdo, de pronóstico reservado. 

Le rejoneadora colombiana Amina Assís estuvo acertada 
en la colocación de un rejoncillo de castigo, a dos pares, a 
una mano. Entre ovaciones colocó la rosa en lo alto del 
morrillo, culminando al primer rejón de muerte. Una oreja. 

Dámaso Gómez lidió un toro difícil, luciéndose en giral-
dillas, manoletinas y toda la serie. Media estocada, que basta. 
Ovación y vuelta al ruedo. En el cuarto se limitó a faena 
de aliño, pero exponiéndose. Estocada delantera. Vuelta al 
ruedo. 

Al, último de la tarde lo mató en sustitución de Armando 
Cande, tras faena variada y valiente. Colocó dos pares en 
todo lo alto. Ovaciones. Estocada hasta la cruz. La presi­
dencia concedió una oreja, pero a solicitud de los miembros 
de la comisión taurina se le otorgaron las dos. 

A Miguelin le tocaron dos toros difíciles, escuchando pi­
tos en el primero. En el segundo, mansurrón, mala pudo 
hacer. Pitos. 

Armando Conde, faena valerosa, tanda de derechazos y 
adornos. Media estocada, que bastó. Dos orejas. Pasó a la 
enfermería. 

TOREROS EN LA FERIA 
QUITO.—La Feria Taurina de Quito, de la que damos las dos 

primeras reseñas, consta de siete corridas; seis de abono y 
una última denominada del «toro», en la que toman parte 
todos los actuantes en la Feria. * 

Los toreros españoles que torean en la Feria de Quito son: 
Paco Camino, Manuel Benitez «Cordobés», Palomo «Linares», 
Dámaso Gómez, Miguelin y Andrés Vázquez. 
; E l matador mejicano Manolo Martínez y la rejoneadora 
colombiana Amina Assís participarán con los diestros ecua­
torianos Armando Conde y Mariano Cruz. Se lidian tres co­
rridas mejicanas, de Mimiahuapán, Las Huertas y Campo 
Alegre, y cuatro nacionales. (Efe.) 

E L DOMINGO 
T A U R I N O 

ESCASO PUBLICO EN E L 

FESTIVAL DE ANGEL VAZQUEZ 

EN ALCALA DE Gil ADAIRA 
SE CELEBRO OTRO PARA 
CONSTRUIR UNA GUARDERIA 

Alcalá de Henares 
FESTIVAL 

DE ANGEL VAZQUEZ: 
POCO PUBLICO 

ALCALA DE HENARES, 1.—Se celebró 
el domingo, en la plaza de Alcalá de 
Henares, un Festival a beneficio del ma­
logrado novillero Angel Vázquez, al que 
—como recordarán nuestros lectoras—le 
fue amputada una pierna como conse­
cuencia de una cornada. La plaza fue 
cedida generosamente, y la organización 
corría a cargo del matador de toros to­
ledano Vicente Punzón, que contó con la 
ayuda de Radio Nacional de España y 
un grupo de matadores y novilleros. 

Lo malo fue que el dia amaneció muy 
frío y no hacía tarde para i r a los to­
ros, por lo que el coso dé Alcalá regis­
t ró una floja entrada, que hará los bene­
ficios mínimos o, quizá, inexistentes, 
para él malogrado Angel Vázquez. 

Se lidiaron siete novillos, irregulares, 
de doña Ana María Iriarte de Dávila. 

E l rejoneador Manuel Vidrié, ovación. 
Los espadas, Vicente Punzón, Püri, T i 

nín, Bienvenido Luján, Macareno y San. 
cbo Alvaro, cortaron una oreja ca­
da uno. 

E l novillero Angel Vázquez, 
apoyándose en muletas, 
asiste, entre barreras, 
al festival que se organizó el 
pasado domingo, para su beneficio, en 
la plaza de Alcalá de Henares 

AI fina} de la fiesta 
benéfica —que no lo fue tanto 
por la escasa asistencia 
de público—, los 
espadas alzaron a hombros a 
Angel Vázquez y lo 
pasearon así por el ruedo 

PARA UNA GUARDERIA 
INFANTIL 

ALCALA DE GUADAIRA, 1.—Festival a 
beneficio de una guardería infantil que 
Se construye en el barrio de La Liebre 
patrocinado por el Capitán General de la 
segunda región militar. Cedieron desu 
teresadamente un novillo cada una d» 
las siguientes ganaderías: hijos de Pa­
blo Romero, Mart ín Berrocal, Soto de 
la Fuente, Bohórquez, Domeoq, Beca Bel­
mente Hermanos, marqués de Domeoq y 
viuda de Diego Garrido. 

Asistieron las primeras autoridades ci­
viles y militares. 
! L i t r i , ovación. 
Curro Romero, ovación. 
l i m e ñ o , dos orejas. 
E l rejoneador R a f a e l Peralta, dos 

Cepillé, pai*y**y_ 

Juan Carlos Beca B e l m o n t e , dos 
orejas. 

Rafael Torres, dos orejas. 
Domingo Molina, vuelta al ruedo. 

LUCIDO FESTIVAL 
BENALMADENA 1. —Festival taurino. 

Novillos de Lorenzo Romero, que se <»* 
jaron torear. 

Paco Corpas, ovacionado. 
Miguel Vargas, dos orejas. 

Curro Rey, dos orejas. 
E l rejoneador Antonio Ignacio varga* 

dos orejas y rabo. 

TROFEOS «PARA TODOS 
MAZARRON, t - Novillos de García 

Sánchez. 
Antoñete, dos orejas. 
Efraín Carón, dos oxe&s y " v ^ h o 
Gabriel de la Casa, do» orejas y 



...y siguen ios triunfos de 

O PUERTA 
A H O R A E N I A P U Z A D E « E E E 0 R E f l > , M E J I C O 

k 

l 
EGO I TA 

N TOROS DE 
ISQUIAPAN 

EN E L PRIMERO 

OREJA (CON 
PRO A DEL 
Plí AL 
P i MTE POR 
NO CONCEDERLE 
LA C ) , 
I X 
VUELTAS 
AL RUEDO 

EN SU SEGU 
ALCANZO O 
RESONANTE 
EXITO, 
CORTANDO 
OREJA CON 
TRES VUELTAS 
AL RUEDO 



«El Ruedo», en ayudi 
de los principiantes 

m * l l a m a d a ¿ q | | | e i | QUIERE ENTREVISTARME CON LA MUERTE? 

Ho; no piensen en otro torero. Es Francisco Granados «Fatigas» acabando un pase 
de pecho, muy de nuestro tiempo, muy en la línea «in» del toreo. 

FRANCISCO GRANADOS «EL FATIGAS» 
«El Fatigas»—¡buen nombre, por 

el simbolismo que encierra, para 
un aspirante a torera—nos escribe 
desde Madrid. Lo primero que he­
mos advertido, por lo sorprenden 
te de su envío, han sido dos car­
teles. Uno, de su ac tuac ión el 12 de 
octubre de 1966 en Vélez-Rubio, 
día en que ac tuó con el infortuna­
do Angel Alcázar *Angelete*r y 
otro, de Pozo Alcón del 5 de se¡y 
tiembre de 1967, en que fue com 
p a ñ e r o del también t rágicamente 
desaparecido Pedro Abüia *Curn-
to». Lo que quiere decir que este 
Fatigas conoce la adversidad muy 
de cerca y que sigue constante en 
su vocación, prueba definitiva de 
que es verdadera. 

Inmediatamente, para aclarar 
conceptos, nos pide que su nombre 
no aparezca en la «Nueva Genera­
ción*, ya que «no quiero hacer una 
carta con fines publicitarios a cos­
ta de ía sangre derramada en el 
ruedo por compañe ros que me me­
recen el máx imo respeto». Nos 
otros confiamos en su sinceridad, 
suponemos que ese no es su caso, 
y publicaremos la carta de este Fa­
tigas, que vive en Madrid, calle 
de ta Paz, 4-3*0. 

Lo verdaderamente curioso de su 
comunicación es un pequeño ar­
ticulo que adjunta, con el rueqo 
de que sirva de documento priva­
do para la historia por si ¡legara a 
figura, pero que nosotros publica­
mos integro, por su in t e rés : 

"Yo sé lo que son las cornás 
del hambre y las de los toros. 
Dos de mis compañeros han de­
jado su vida en los pitones de 
los toros queriendo realizar los 
mismos sueños que yo tengo. Yo 
soy el tercero dispuesto a dar 
m i vida por conseguir lo que 
quiero. 

Sé lo que es o í r las cuatro 
de la m a ñ a n a sin poder dormir­
me, a pesar de tener que traba­
j a r diez horas diarias y siempre 
pensando en lo mismo. 

M i vida es tá disponible para 

D í a 5 Gran Novi l lada ( s i l p l f lásn? 

4 Novillos de la acreditada ganadi 
ría de Dña. Carmes Gómez, de Ck 

dad l e a l 
1 novillo para el famoso rejoneador 

el pr imer taurino que quiera ga­
nar dinero, mientras me respe­
ten los toros. Sé lo que es to­
rear. No he nacido ayer n i soy 
torero de granja. Sólo soy un 
hombre con un juramento que 
cumpl i r y, mientras me quede 
una gota de sangre en mis ve­
nas, no p o d r é borrar esta obse­
s i ó n 

Sólo espero que un señor sea 
capaz de entrevistarme todas las 
tardes, en la arena, con la muer­
te para demostrar" que no me 
asusta dar la cara, aunque en 
ello es té la cruz de m i sino. 

M i decisión es firme y escrita 
se queda para la Historia. Sólo 

necesito que alguien me ayude 
para que pueda cumplir uñ ju­
ramento. 

No pido pan n i dinero. Sólo 
quiero toros." 

Este gri to desesperanzado lo ti­
tula: «¿Quién quiere entrevistarme 
con la muer te?» , y parece un ho­
menaje a sus dos compañeros des­
aparecidos, Angelete y Currito. 

Le deseamos, como a todos, mu­
cha suerte y que se acaben las fa 
tigas. Ñ o obstante, su homenaje a 
sus dos amigos de ilusiones queda­
rá siempre, pase lo que pase, como 
un ejemplo. 

DIEGO GOMEZ 
«EL MAQUIR LEY» 

Aunque él es pobre —o quizá 
por eso— toreó para los 
pobres de su pueblo. 
Fue el día de Reyes de este 
año. Le deseamos 
que «sos Reyes sean pródigos 
con él en 1969 

Desde e l bon i to lugar gadi tano de L a L í n e a de l a Concepción 
nos escribe Diego G ó m e z " M a q u i r Ley" , con le t ra p e q u e ñ i t a y 
apretada y " con toda la i l u s i ó n y el c o r a z ó n de que es capaz". 

D. M a n u e l C a r v a j a l 

Y ios 3 restantes para los novilleros 

M A N O U N 

Empieza a g r a d e c i é n d o n o s , en n o m b r e de todos los maletillas 
de E s p a ñ a , l a ayuda que les estamos prestando. Nosot ros le Q^6-
damos m u y reconocidos y le fe l ic i tamos p o r ese bon i to gesto de 

' B a l d e r a s * *>» « " ^ p a ñ e r o s . 

N o s cuenta que l leva y a siete a ñ o s quer iendo ser to rero , y clue 
n o t iene nada que perder , ya que es h u é r f a n o de padre y madre y 
que, p o r tan to , su p r o b l e m a de o p o s i c i ó n f a m i l i a r e s t á resuelto, 
p o r desgracia. 

Francisco Cómez ' E l F a t i g a s 

Pedro m m Ksrtado. ' C l i r r i t o 
D E GRANADA 

La 

' u 1 
T o r e é u n fes t iva l —dice— a beneficio de tos pobres, pero 

co-



jfio a q u í se dan m u y pocos toros, no he vue l to a torear, y me ffus-
tar ía poder ves t i rme de luces, f e r o razones e c o n ó m i c a s no r ú e 
¡O permi ten . . . M e g u s t a r í a que a t r a v é s de la revista d i je ran a t o . 
¿os los male t i l las que de verdad quieren ser toreros que no den 
nada po r torear, que e l d inero e s t á bien que se d é a la Prensa, p o r . 
0 i e gracias a Dios y a el la t ienen fama muchos toreros. ' ' 

Este to re ro de e x t r a ñ o apodo, que vive en L a L í n e a , calle V L 
í íaverde, 3, descubre dos problemas. E s t á c laro que a n i n g ú n em­
presario debe dar le d inero n i n g ú n m a l e t ü l a , pero tampoco a la 
prensa. N o es m u y o p t i m i s t a que digamos que los toreros que 
empiezan l leven ya eso en l a cabeza. Le decimos, a d e m á s , que en 
esto hay m u c h a e x a g e r a c i ó n y que no es tanto como se dice, y 
que en nuestra parcela — E L R U E D O — estamos t ranqui los . 

( 3 R D S 
y 

Trituniactor ^.«.a jreeuro de Alcántara, y 

Diego Gómez «El M a q u i r Ley » 
Idolo de I<a Atunara 

Un (arte l linease para los (lecesifodos de nuestro Pueblo 
~j Urgunuaan por ttuain .mvt-f" 

4 -

L A U D I 
C A M P O S 

Aunque sea del centro 
un poquito más arriba—, 
al menos desde ahí nos 

escribe, Laudi 
Campos está en la 

línea pinturera de lo 
Pepe Luis, como 
se ve en el cite 

o . 

Campo de V i l l a v i d e l es su 
"pueblo. L e ó n , su p rov inc ia . Lau -
M Campos, su nombre , y "ser el 
torero de L e ó n " , su meta. 

Lleva tres a ñ o s en la escuela 
taurina M o l i n e r o , de Zamora , y 
ha toreado en Valencia de don 
Juan, dos tardes; en Vil lamcL 
ñón y en San Cayetano. " M i to~ 
reo —aclara— e s t á en l o c l á s i c o , 
tirando hacia Pepe L u i s V á z . 
Quez.. H e cor tado orejas todas 

tardes." 

Más adelante a ñ a d e le gusta* 

'plaza d e Sores 

• OBOANIZiCION: .PHS* TAURINA - VALENCIA lie DOS )UAN. 
51 domingo. 2 3 de Julio de 1967 

'eceuawAiiA * « « , i . o v u . , o . una 

os becerros, 3 i m i i í f t M ^ M B 

k $ M i e f a V A L J U N C O 

"El de Campo" 
j 

aquín C A S T A Ñ E D A 

r í a que le p u s i é s e m o s en con . 
tacto con alguna empresa de n o . 
vi l ladas e c o n ó m i c a s o a l g ú n es. 
p e c t á c u l o c ó m i c o , ya que "no le 
i m p o r t a r í a poner a l g ú n d inero 
con t a l de torear" . 

Volvemos a l p rob lema que 
nos p r e s e n t ó M a q u i r Ley, y le 
decimos nosotros a L a u d i Cam­
pos lo m i s m o : que "a n i n g ú n 
empresar io debe dar le d inero 
n i n g ú n m a l e t ü l a " , y a que las 
Empresas n o tienen n inguna 
o b l i g a c i ó n de poner a é s t e o a 
a q u é l , y — s i l o hacen— que ex­
pongan su dinero . ¿ Q u e esto se­
g u i r á asi? Es m u y posible, pero 
algo tenemos que hacer p o r 
nuestra par te para cambia r las 
cosas. ¿ Q u e es m a y o r la i l u s i ó n 
de to rear que e l a f á n de cambia r 
las estructuras? T a m b i é n es 
verdad, pe ro nosotros no t e ñ e , 
mos l a culpa, y s e ñ a l a m o s , co­
mo es nuest ro deber, e l camino 
recto. 

L e an imamos a que siga en la 
linea de Pepe L u i s y a que sea 
el t o r e ro de toda E s p a ñ a , no só ­
lo de L e ó n . Y que l o veamos. 

4 



C o m p e t e n c i a y r i v a l i d a d , 
G R A N D E S 

A L I C I E N T E S T A U R I N O S 

UN RETO EPISTOLAR, UN DESAFIO EN VERSO Y UNA 
BOLSA CON DOS MIL PESOS MEJICANOS DE PREMIO 
ARBITRO.—Ahora que tanto gusta a los públicos todo lo que tiene aire dfe competición, esta de las oompetenH 

taurinas podría volver a encender la afición. Por si al guna vez sucediera Que dos toreros quisiesen d i s ^ t í / ^ ^ 
ceramente ten los ruede» sobre sus posibilidades, les presentamos un buen arbitro —que no está colegial 
aunque muchos días se lidia en edad de i r aún al colegio— que es de la m&riiwa imparcialidad. t'' 

Escribe: 
JULIO ESTEFANIA 

1 

A realidad de los éxitos de un to­
rero mejicano—Manolo Martí­
nez—, en noble y ardiente com­
petencia con diestros españoles 
que triunfan en los ruedos de 
allá, hace pensar a los aficiona­

dos recluidos en sus tranquilos cuarteles 
de invierno, en una posible temporada ve­
nidera abrillantada por el atractivo de au­
ténticas rivalidades. Se diría que la com­
petencia, la hidalga rivalidad taurina, es 
un ingrediente no sólo deseable, sino im­
prescindible «a el taurino espectáculo, 
que debe ser siempre de contraste, como 
lo es de sombra y luz en su recinto, de 
alegría y de angustia en su ambiente. La 
Fiesta de toros ha de ser v i r i l , pues al no 
serlo deja de reunir sus valores autént i­
cos; parodiando a Kant diríamos que de 
lo sublime a lo ridículo hay sólo un 
paso. Preferible la tragedia a la bufonada; 
mejor un destino de eclosión dramática 
que bordear el gesto de la caricatura. Uno 
de los principales inconvenientes—y cree­
mos que tienen varios—de las corridas en 
que actúa un solo matador es qae de esa 
forma exhaustiva, por muy bueno que sea 
el torero, por hondo que sea el valor del 
protagonista, se corre el peligro del has­
tío, y rara vez deja de cansar en la se­
gunda parte la corrida. ¿Por qué? Porque 
la reiteración de la m i a ñ a personalidad, 
la carencia de matices y contrastes, por 
copiosas que sean las virtudes del diestro 
solitario, es fácil que llegue a saturar el 
interés del espectador. Solamente a ge­
nios como un Joselito o un Juan Belmon-
te y algunos otros grandes toreros m á s les 
está permitido ese monólogo sin ser cau­
sa de cansando... 

Bien venida sea, pues, la diversidad. Y 
una diversidad centrada en dos espadas, 
en tres a lo sumo. ¿No se ha notado, en 
verdad, que las corridas de cuatro mata­
dores, o sea, las de ocho toros, tienen me­
nos atractivo que las de tres? Puede que 
el tres, como el siete, sea un número ca­
balístico. Pero es una evidente realidad. 
Las corridas de ocho toros, a base de un 
desfile de cuatro matadores, por mucha 
calidad profesional que el cuarteto ofrez­
ca a la masa, tiene, en general, menos in ­
terés que una corrida con tres espadas. 
Quizás obedezca a un fenómeno de sicolo­
gía apenas advertido. Cuando el jart el es 
un terceto implícitamente—y hasta más 
que cuando el cartel es de dos—existe en 
el redondel, más o menos pujante, una ri­
validad, visible o latente. Tan inclinada 
la afición a esta necesidad de competen­
cias que—y es un dato que nos lo hizo 
observar un ilustre pintor amigo—incluso, 
al presenciar el desfile de las cuadrillas, 
el espectador prefiere que los espadas lle­
ven sus trajes de color distinto: el rojo, 
el verde, el blanco de las ceñidas sedas 
viene a ser, allá en el fondo de lo subcons­
ciente, como otras tantas divisas de caba­
lleros medievales que saltan a la gloria 
de un torneo... 

Fiesta de contrastes, de luz y de som­
bras; de alegrías restallantes y de dramá­
ticas momentos. La Fiesta de toros—«en 
los toros no se divierte nadie», decía Fe­
derico García Lorca—alcanza su total ple­
nitud cuando existe competencia, una no­
ble rivalidad en el ruedo. Sin el ácido 
limón de la rivalidad, el espectáculo de 
masas l imita sus efectos. La pasión en­
cendía al público romano cuando se lanza­
ban como bólidos de entonces las cuadri­
gas famosas. Clamor de entusiasma se al-

E N U N A C O R R I D A D E 1 9 0 0 
L L E G O A T O C A R L A M U S I C A 
EN HONOR DE UN G A N A D E R O 

zaba—como hoy—al paso veloz de los co­
rredores olímpicos. Un mar embravecido 
parece el cuadrilátero inmenso de ios es­
tadios futbolísticos en una pelea de «eter­
nos rivales». Es la salsa y pimienta de 
todo espectáculo popular, que hace de lo 
competitivo acicate para la afición, ahora 
y en todos los tiempos. ¿No es precisa­
mente la falta de ese temblor de compe­
tencias lo que tantas veces convierte corri­
das de hoy en cosa desmayada, débiles 
caprichos, como una colorista pavana en 
un abanico de Watteau? La Fiesta ha de 
tener con ritmo de arte un fondo de tra­
gedia, y conste que, contra lo que a ve­
ces se dice, impensadamente, no se trata 
de un espectáculo vulgar, inferior, sino 
todo lo contrario, que su falta de profun­
didad o altura es sólo aparente—y volve­
mos al ingenio y la intención de Federi­
co—, pues que la Fiesta de toros es siem­
pre «un espectáouflo de cultura». Bien veni ­
das sean, pues, todas las competencias y 
rivalidades, siempre que se desarrollen 
limpia e hidalgamente, como en un gallar­
do encuentro de caballeros. No sólo es 
bueno para estímulo de la afición, sino 
para mantener la Fiesta en su auténtico 
clima apasionado. Antiguamente había ri­
validad entre los matadores, que eso es 
natural en todas las épocas; existía tam­
bién una más o menos desvelada compe­
tencia entre subalternos, banderilleros y 
picadores, y cada uno procuraba ser so­
bre los demás. La rivalidad debe llegar, 
con su noble pasión, a todos los esta­
mentos de la corrida. Lo fue así en los 
mejores calendarios de la Resta. Incluso 

esta sede competidora llegaba con todo su 
poder al sector de los ganaderos, ante el 
público. Veamos una anécdota. Vamos a 
retroceder a la distancia de sesenta y ocho 
años. Era en la Feria sevillana del af JO 
1900, cancela del nuevo siglo. Celebróse en 
la plaza de la Maestranza una corrida con_ 
curso de ganaderías, pudiéndose presen­
tar cuantas divisas deseasen tomar parte 
en la corrida-concurso. De todos los toros 
—que fueron muchos—presentados para la 
elección de los seis que se habrían de 
lidiar, se escogieron los más hermosos, los 
m á s bellosTie línea y de mejor t rapío. 
Por cierto que & Jurado estaba formado 
por tres entendidos de verdad: Francisco 
Arjona «Currito». con Miguel Corona y don 
José María del Bey, cronista de toros, pa­
dre del también magnífico revistero ac­
tual, José María del Bey «Selipe». Se eli­
gieron seis buenos mozos de otras tantas 
ganaderías: Pérez de la Concha, Mlura, 
Murube, Pablo Romero, Palha y Adalid. 
Digamos también que resultó triunfador el 
toro de Palha, divisa que sigue conquis-

ASPIRACION.—Ya en el dfetííve, se to­
lla esta aspiración de los aficionad̂ 8 
de hoy, que se hubieran frotado & 
manos de gasto —y contra los 1 * * ^ 
que guardaban tí dinero— por «f80* 
a una corrida que reuniese a Ordófleí. 
Benífc* en un mano a mano. Feto, ^ 
ta ahora, no han salido juntos más 
en los carteles para los turistas: <*f 
que entre los dos nombre» famoso* 
nen un extraño y descolocado m 
Brown. 

tando premios. La gente siguió con ^ 
me entusiasmo la brava competencia ^ 
nadera sobre el amarillo albero, y cU^f0 
fue proclamado campeón el hermoso ^ 
portugués, no solamente se ovacto15^ 
toro con fruición..., sino que bu*» ^ 
bastante más , porque—caso insólito* 

ptero 

su 

de luego—¡la música de la — ^ 
tocó en honor del victorioso ganao-



1 
[¿guien, desde tierras aztecas, ha dicho, 
)fl natural y plausible entusiasmo por su 

que en la temporada de 1969 el 
or Manolo Martínez, ídolo de aque-

aíicíón, que vendrá a torear con te do 
en las plazas de España, y 

ser una de las alas de la pareja 
se necesita para que la Fiesta reco­
sa esplendor. La llegada de Arruza a 
cosos españoles fue indudable algo 
aportó al espectáculo una variedad 

0 digna de mención. Hubo competen -
íja gntre Gallito y Belmente, entre Guerra 
gspartero, entre Bombita y Machaquito. 

^ Lagartijo y Frascuelo... Siempre La 
^sitado la Fiesta la pareja que 'a haya 
^vertido, por voluntad de los públicos y 
je ellos, en un doble mito popular. Quizás 
se ¡jebe hacer distinción entre rivalidades 
. apetencias puras y otras circunstan-
ciaS que, siendo profesionales, quizás tie-
^ más de personal intransigencia. Fue 
el caso, por ejemplo, de Pedro Romero e 
gillo. Claro es que eran el rondeño y el 
jjvillano la antitesis total. Aquél, reposa-
jo dásico, seguro; éste, el sevillano, ali­
gero, chispeante, con un gran magnetismo 
personal. Su rivalidad nació aquella fa­
mosa tarde de Cádiz, en que se encendió 
una honda divergencia entre los dos tamo-
sos toreros. Fue quizás la primera entre 
las grandes competencias taurinas de tres 

Más de una vez, estas rivalidades entre 
toreros de fama o, por el contrario, de 
escaso o nulo renombre, tuvieron por ve-
hiculo de sus actitudes en 9a arena los 
más diversos cauces independientes del 
redondel. Así como los protagonistas del 

«Tenorio» clavan cartel en sus ¡puertas de 
Roma y de París dando cuenta de su va­
lor y de sus hazañas, como un reto para 
todos no ha faltado tampoco en el mun­
do he te ródi to del toreo alguna expresión 
de rivalidad convertida en reto o desafío 
de tipo... literario. E l azar hizo llegar a 
nosotros, el texto de un desafío taurino; 
realizado dicho reto en versos debidos a 
la musa popular, no se advierte en ellos 
una mano académica. Son dos curiosos 
textos publicados en Méjico allá por el 
año 1887. Pero antes daremos cuenta del 
origen y circunstancias del desafío. Este 
se referia a dos modestos espadas, ambos 
españoles, José Jiménez Mendoza «Rebu­
jina» y Juan León «Mestizo», que nada tie­
ne que Ver con su homónimo el nacido en 
1788 en la calle Tintores, de Sevilla. E l 
Juan León vio la luz primera en el pueblo 
hispalense de Carmona —el de la maravi­
llosa necrópolis romana, de fama mun­
dial— en el año 1856 —más de un cuarto 
siglo después— y se apoda: Mestizo. No 
llegó a matador de toros. Primero fue 
banderillero. Y como matador de novillos 
—presentándose en Madrid en 1881— no 
descubrió precisamente las Américas... 
América le recibió precisamente a él; y 
allí anduvo en zona gris. Falleció en Vene­
zuela. Por cierto, se da su muerte como 
ocurrida el año 1885 y consta que toreó 
en Méjico, en 1888, «la corrida del 
desafío poético». Más confusa es la his­
toria del llamado Rebujina. , 

Diestros con este apodo se' encuentra, 
que sepamos, sólo uno, José Jiménez Mon-
dedeu, nacido en Cádiz en 1933, y por tan­
to, no existía aún cuando «lo» de Méjico. 
Debió ser un novillero el que llevó antes 
ese nombre por allá. Total, que en la ca­
pital de Méjico el tal Rebujina envió 
una carta a los periódicos diciendo: «Lo 
poco que sé de toreo lo aprendí en La 
Habana y principalmente en Méjico...» 
Se extendía en consideraciones varias y 
terminaba por deSaíiár a los distintos 

PASTICHE —La afición por los 
carteles antiguos hace que al­
gunos los fabriquen..., moder 
nos. Tai es (el caso del que 
ilustra la competencia entre 
Romero y Delgado. Dijeron que 
había aparecido en e] Puerto 
de Santa María y databa, nada 
menos, que de 1780. Lo que pa­
sa les que nadie lo tomó en se­
rio: pero ello indica que la 
competencia interesaba y que 
se pensé que un documento 
sobre la misma podía dejar be­
neficios... f 

Plaza de TOROS del Puerto de Santa Haría 

Con permiso del Rey nuestro señor (q. D. gj CORRIDA 
que se ha de verificar en la Plaza de U M A y L Ciudad 

y gran Puerto de Santa María 
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matadores españoles y de la tierra que 
estaban por allí (entre ellos Americano 
y Cuatro Dedos). Al reto epistolar contes­
tó, recogiéndolo, el mencionado y mis­
terioso Rebujina, que se complacía en 
competir bravamente con el desafiador, y 
aceptaba jugarse la bolsa de dos mi l pe­
sos, tal y como había ofrecido el reto. 
Este desafío con bolsa y todo, como un 
buen encuentro de boxeo, entusiasmó a 
los poetas (?) populares y sendos poemas 
«ilustraron» las páginas de un periódico 
y se repartieron en octavillas. Decía uno 
de esos poemas (?): 

U n t e m a p a r a r e f l e x i o n a r 

L A C O R R I D A 
C O M P L E T A 

U I E N se impone a 
quién? ¿Se adapta 

Fiesta al gusto 
de los aficionados o so+i es-
tos los que imponen sus pre­
ferencias? Porque al ruedo 
también llegan los cambios 
de mentalidad producíate ai 
socaire de los tiempos. Aun-
QQe, igualmente, son mu­
chos los que opinan que ron 
las grandes figuras del toreo 
quienes deciden a i el gusto > 
<le la afición. ¿Es más im­
portante el triunfo de u n to- na desde que sale el toro ha con arreglo a su categoría tura de las circunstancias, 
[ero que logra interpretar de obedecer a la categoría artística. Un puzayo puesto hay que rebajar considera­
os preferencias del grade- artística en que se halla en- con arrogancia y estilo me* blemente la importancia de 
río o aquel otro que sor- cuadrada la corrida. Y otro rece tantos aplausos como su labor. Creo que gran par-
Prende con un estilo nuevo? tanto sucede con el tercio cualquier otra suerte. Y lo te del público actual, pros-
Confieso que no me siento de banderillas. ¿Un soto mismo sucede cuando de u n tando casi toda su atención 
eQ estos momentos capaz do par? ¿Dos? ¿Tres? Qué más buen par de banderillas se a la faena de muleta, se ha 
aclarar el dilema, pues en- da. En el ánimo de todos trata. N o hay más que ver olvidado de otras facetas 
uendo que es mucho más parece que lo que de verdad el regusto que se advierte en también substanciales. Y to-
cotnpiejo de lo que a prime- importa es llegar pronto a el tendido cuando el mata- do cuanto ocurre en el rue-
^ vista pueda parecer. Ade- la faena de muleta. Y aquí, dor accede a banderillearse do desde que sale el toro 
Jĵ St tampoco me lo. ne sí; aquí ya se acabaron las sus toros. hasta que es retirado por 
Plateado con miras a ofre- prisas; ya pueden pararse _ , ^ , _ las mulillas tiene su smo-

una solución, sino poi de golpe todos los relojes oeoemos roaos aoogar c i5n y ^ estética. Nada de 
^relación que pueda tener del mundo. Es desde enton- vuelva, a resurgir la tercios de trámite. Quere-
2* la temática esencial de ees cuando el aficionado comda completa, morque mos la corrida completa. 

P COinentario- Í T T ^ ^ J ^ Z r i í ^ L T ^ % ^ f n - ¿De quién ha de partir la 
A toque ^ ^ 0 referir- S n S i ^ a ^ S l S í t o s * * * * * y la categoría que " ^ D e l o s ^ í S ^ 

«e directamente es a la no- ~¿Htr*i t M matarfnr siempre han tenido. Esta de todos. De los rectores de 
¡Jfcte crisis que se observa mauwwr. crisis de ahora debe ser su- nuestra Fiesta, de los toro-
? jos dos primen» tercios Naturalmente entiendo perada lo más pronto posi- ros y de la afición. No olvi-
j * la lidia. E l tercio de va- que lo fundamental radica ble. Incluso hay que revato- «tenaos que a lo largo de la 
^ se realiza actualmente en la faena de muleta y en rizar aún más la suerte de recién terminada tempoia-

0 contadísimas ocasio- la suerte suprema de matar, matar. ¿Conceder troteos da ha habido muchas pla-
- sin el más mínimo lucí- Y todos sabemos que la ma- tras haber pinchado cinco y xas con menos de media en-

¿£ento. Se pasa por él en yor parte de los trances o hasta seis veces? ¿Por la ca- trarf» #*n w tAnHirinc v 
^constancias de puro trá- períodos de la lidia han de lidad de la faena? Los méri- ¡í!zrM™ ^ V J ™ ~ ~ ; * 
^ como pensando que lo ir encaminados a que el to- tos de un espada donde con ¡ ~ 3 ^ . TT ^ "0 na 
^Co que importa es mer- r o llegue a estos momentos mayor certeza se confirman ODeaeciao 8010 a problemas (.ÜAKĴ  Potencia del toro, en las mejores condiciones es en la suerte suprema, en ©«no el aquí expuesto, todo 
¡jĵ be ser sólo eso la suerte posibles. Sin embargo, ello la bien llamada «hora de la contribuye al desánimo. 

varas? Entiendo que to- no impide que los dos ter- verdad». Y si aquí ha falla-
cuanto sucede en la are- cios anteriores transcurran do, si aquí no estuvo a la al* losé LOPEZ MARTINEZ 

«El 24 de junio, 
que es ta fiesta Ide Seat Juan, 
dos afamados toreros \ 
en suertes competirán. 
A cual más se lucirán l 
con la espada y la cortina, 
que Ist es bueno Rebujina 
tampoco Mestizo es rana, 
y el público es el que gana 
en esta lucha taurina, etc.» 

El romance, por su candor y su ingenui­
dad, ¿no resulta delicioso? Y no quede 
atrás esa salida de llamarle a la muleta, 
la «cortina», por desesperada obligación 
del consonante. A l poemático desafío re­
plicó la otra banda, partidaria de Rebuji­
na, con otro extenso memorial de versos 
dislocantes, y un título, también aconso­
nantado, que es todo un primor: ; 

«Se va a ver que no es «gallina» 
Jiménez (A) «Rebujina». 

La corrida de competencia, con su estela 
de dos mi l pesos para el triunfador según 
Jurado competente, no pudo celebrarse en 
la fecha anunciada, el 24 de jumo, día del 
Señor San Juan, esa noche mágica que 
enciende las hogueras en los campos de 
España. No se dio ese día; mas no por 
ello perdió, por lo visto, interés el festejo, 
pues que éste se llegó a celebrar el 
día 4 de septiembre, en medio de un tiem­
po infernal, encharcado el redondel y no 
cesando la llovizna pertinaz. Con un en­
cierro de seis mansos completos, los espa­
das compitieron «a... ver quién quedaba 
peor». ¿(Para quién fue el bonito premio 
de los dos mi l pesos? Debieron repar­
tírselos al publico, por su ilusionada pa­
ciencia, pues la gente aguantó el agua y 
el aburrimiento... 

«Y salió ta concurrencia | 
diciendo: ¡suerte fatal...! 
¿A qué fue la competencia, 
a torear bien o torear mal?» 

Sirva sólo de intento de amenidad y 
moraleja; pero conservemos los aficiona­
dos fresca la ilusión de que, poniendo 
remedio a todos los males, susceptibles 
de curación, que dicen tiene la Fiesta, 
este hermoso espectáculo vuelva por su 
entera y hermosa realidad, y que, como 
en los tiempos mejores de su historia, 
aun sin versos de cordel como los ya d i ­
chos, ni bolsas para los vencedores, se 
vuelva a encender la noble competencia 
en los ruedos, airara que Junto a los 
maestros consagrados se elevan en la pa­
lestra de los ruedos auténticos valores 
juveniles en todo e l hispano saixr... 



C O R D O B E S P U D O 
S E R U N E M I G R A N T E 
MANUEL BENITEZ L E DEBE «QUINDE PESETAS» 
A PERICO «PEDRETE», E L DE SAN FERNANDO... 

P E R O S O N Q U I N C E P E S E T A S 
QUE NO L E P I E N S A COBRAR 

E l hombre q u e 
descubr ió a Cor­
dobés . 

< C U A N D O Q U I S O E M I G R A R A FRANCIA, 
Y O S E L O Q U I T E D E L A C A B E Z A . -
M E D E B E U N A V I S I T A Y L E E S P E R O ) 

—¿Por qué no ha queri 
do usted bailar con ese ru­
bio? 

—¡Porque no me va! 
—Pues ahí, donde usted 

lo tiene, ese rubio se lla­
ma Cordobés , ¡y acuérdese 
usted de este nombre, por­
que va a ser «sonao» en el 
mundo entero! 

Así le di jo Perico a una 
m o z a de Loeches que no 
quiso bailar con Manuel 
Benítez una tarde de hace 
algunos años . Desde lejos, 
Manuel l e s miraba. Otros 
cuantos años después , en 
Mora de Toledo, una tarde 
de tr iunfo y trofeos tauri­
nos, mientras se enjuagaba 
la boca c o n el botijo de 
agua fresquita, le di jo a Pe­
rico: 

—¿Te acuerdas de aque­
lla mocita de Loeches que 
no quiso bailar conmigo...? 
Un d í a , cuando tengamos 
tiempo, tenemos que i r por 
allí. 

De la tasca de Perico sa­
le un exquisito olor a chu­
letas. Bueno, mejor diría­
mos entra, porque la parr i­
lla —él fue, Perico, el que 
inventó eso de la «parr i l la 
de asar» en la calle, al aire 
libre— es tá rebosante. 

Perico fue maletilla a los 
diez años . E l es asturiano, 
de Mieres, y de tentadero 
en tentadero aparec ió un 
día bajo la luna de las no-
Ches claras de Salamanca. 

—¿Dónde empezó usted 
a torear, Perico? 

—En tierras de Zamora. 
Pero yo era un «maleta» se­
rio, de los que volvían al 
trabajo. M i pr imer dinero 
—porque el «guante» de 
los maletillas nunca quise 
compartirlo con los compa­
ñeros , ya que a m i no me 
hacía falta, gracias a Dios, 
porque tenía m i trabajo du­
rante el día— fueron 3.000 
pesetas, que gané toreando 
en Tapióles, un pueblo za-
morano. Me refiero a m i 
pr imer dinero como novi­
llero. 

Luego se fue al servicio 
mil i tar . Estuvo con el gene­
ral Pimentel, como camare­
ro. Era lo suyo, su profe­

sión. (Aunque, en. el fondo, 
lo suyo era torear.) Sirvió 
en Valladolid, y cuando se 
licenció se vino para Ma­
dr id . La capital a t r a í a en­
tonces mucho. Estuvo con 
Perico C h i c o t e de «bar­
man» . 

—Luego pasé al American 
Star. A los tres o cuatro 
años empecé a pensar, se­
riamente, en casarme y for­
mar un hogar. Fue enton 
ees cuando me establecí en 
San Fernando. Pero siem­
pre he seguido, m á s que 
con m i afición a los toros, 
con la de ayudar a los que 
empiezan. 

Hace una pausa, y luego 
agrega: 

—Como a mí no me ayu­
daron, a m i me gusta ayu­
dar a los demás . 

ARGANDA: U N 
MALETILLA LLAMADO 

MANUEL BENITEZ 

—Yo fu i , como suelo ha­
cer en l a s fiestas de los 
pueblos de la provincia, a 
«cor ta r el toro». . . E l , Ma­
nuel Benítez, toreaba allí 
de «maleta». 

—¿Se refiere usted a Cor­
dobés? 

—No; me refiero a Ma­
nuel Benítez. Entonces to­
davía no se llamaba Cordo­
bés . E l nombre se lo puse 
yo. Estuve toreando y él se 
me acercó y me di jo: «¿Qué, 
le gustaba m i forma?» Nos 
hicimos amigos y empeza 
mos a i r de pueblo en pue­
blo. E l tenía la in tención de 
hacerme su apoderado. 

E n Loeches le dieron a 
M a n u e l una cornada de 
muerte. ¡Aquel tor i to ne­
gro, como la muerte...! 

—Fue en 1958. Yo se lo 
estaba d i c i e n d o : «No te 
acerques a e s e toro, Ma­
nuel.» Le llevaron a l Hos­
pi ta l Provincial de Madr id . 
Estuvo mal, pero salió. Era 
la época en que a Manuel 
Benítez le dolía m á s el ham­
bre suyo y de su familia que 
las «comás» . En Torre jón 
me camelé al mayoral de la 
ganader ía de «La Muñoza» 
para que le diera u n buen 
toro. «Con és te sigue con 

la izquierda», le dije. ¡Qué 
tarde, qué tarde...! Fue un 
triunfo total. Manolo man­
daba al toro. Yo 1c hacía 
los quites a cuerpo l impio. 
¿Se quiere usted creer que 
aquella tarde de Torre jón 
fue el m a y o r tr iunfo de 
Cordobés . . .? 

Para que se fuera a Sala 
manca le dio su ropa de 
torero —zahones, b o t a s , 
chaleco—, su traje campe­
ro, dinero, todo. El le ha­
bía dicho aquella tarde de 
Torre jón: 

—Apodérame, Perico, que 
no te va a pesar. 

«YO L E D I E L NOMBRE 
QUE AHORA TIENE» 

—¿Por qué no quiso apo­
derarle, Perico? 

—Entonces yo tenía no­
via formal, empezaba a pen­
sar en casarme y pensaba 
también en m i negocio. Hu­
bo una gran lucha, entre el 
deseo de irme a los toros 
o el de sentar la cabeza y 
quedarme en casa. Venció 
este ú l t imo. 

Un día, Manolo le dijo: 
—¿Cómo me podr ía Ha 

mar si triunfo en los toros? 
—Mira —le dijo Perico—, 

Cordobés en sus primeros tiempos COA Perico. 

te vas a poner un sombre­
ro cordobés y te vas a pa­
sear por el mundo con él 
Te vas a poner de sobre­
nombre Cordobés, y te van 
a conocer en el mundo en 
tero. Con este nombre te 
h a r á s famoso. 

Y así fue. E l tiempo pa 
só. Perico siguió ayudando 
a los ma le t i l l a s .'Muchos 
han dormido en su casa y 
se han sentado a comerse 
un buen plato de chuletas 
a su mesa. Un día vino Ma­
nolo por aquí . Era cuando 
iba a nacer su primer hijo. 
«Voy a ser el padrino.» Pe­
ro los toros son antes. Hu­
bo una corrida fuera y no 
pudo ser. Volvió muchas 
veces. Una tarde se puso a 
asar él mismo. Cordobés, 
chuletas de cordero en la 
parri l la al a i r e libre. Se 
f o r m ó la «marimorena». 
«Te quiero ayudar, Perico», 
le decía. La respuesta de 
Perico siempre era la mis 
ma: «Yo lo que quiero es 
que triunfes y ganes dine­
ro. . .» Le dijo: «Te haré una 
reforma», y la reforma la 
va a h a c e r ahora Perico, 
que lo que quiere es que 
un día Manuel Benítez. si 
tiene un rato, se venga por 
aqu í a comerse unas chu­
letas a la parrilla. 

—¿Ha vuelto a verle mu­
chas veces? 

—Siempre que puedo. La 
ú l t ima vez fue en Mora de 
Toledo. E s t u v i m o s recor 
dando tantas cosas de nues­
tras correr ías por los Pu^ 
blos de España . Hablamos 
de aquella mocita que en 
Loeches no quiso bailar con 
él. Pero tengo una ilusión-
Mejor dicho, dos... 

—¿Cuáles, Perico? 
— V e s t i r m e de l u ^ 

—nunca lo he conseguido. ^ 
pesar de q u e he segui#> 
«co r t ando el toro» para pi 
teger a los malet i l las- ' 
ser «apode r a o» de im 
moso. ra 

Perico va a hacer ahor 
una reforma, pero guar" 
r á los carteles, esos ca^ 
les con que ahora esta 
corada la «tasca», y las 
tos en q u e es tán Man" 
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E n su taberna, enseñando a los amigos una foto de Manolo. 

L a tasca de Perico está llena de carteles de toros. 

Benítez y él cuando el «ma­
leta» Manuel Benítez iba de 
pueblo en pueblo sorteando 
a la muerte en las astas de 
cada vaquilla. 

PUDO SER U N 
EMIGRANTE 

—Usted, Perico, debe sa­
ber muchas cosas de ese fe­
nómeno que es Manuel Be­
nítez. Ha convivido con él 
durante mucho tiempo, ha 
compartido su mesa con él . 

cisamente aquella tarde en 
que fuimos a bailar a Loe-
ches —por cierto q u e el 
muchacho no tenía dinero 
y le pagué yo la entrada, 
15 pesetas, y me di jo: «Te 
la debo.»— h a b l a m o s de 
eso. Yo le dije que no se 
fuera. Suerte para él. 

Se detiene en sus recuer­
dos, Perico. E l «chico» vie­
ne a t r a e r la cuenta de 
aquellos señores de la me­
sa del fondo, una parejita 

rían c o n t r a t a r l e ya mu­
chos—, y él, que no sabía 
leer, l e s decía, señalándo­
me: «A m i "apoderao" . . .» 

—Perico, y ahora, ¿qué le 
dir ía usted a Cordobés? 

—Pues, s e n c i l l a m e n t e , 
eso. Que aquí sigue estando 
Perico, el q u e fue amigo 
cuando no tenía dos reates 
n i para entrar en el baile, 
el que siguió siéndolo des­
pués , cuando empezó a ha­
cerse famoso con ese nom­

bre que le puse yo, y el que 
seguirá siendo siempre, an­
tes, ahora y después . . . Y 
que aqu í es tá su amigo Pe­
rico, esperando a que una 
t a r d e coja su «Mercedes 
300» y se venga para San 
Femando a asar, como hizo 
aquella t a r d e hace tantos 
años , unas chuletas a la pa­
r r i l l a . Que aqu í es tá siem­
pre «convidao».. . 

Pasan, muy cerca de tie­
rra, los reactores que van a 

aterrizar a Barajas. De la 
parr i l la s i g u e llegando el 
olor a chuletas asadas. Dan 
palmas. E l chaval entra con 
una b a n d e j a . . . Perico se 
queda mirando al recuerdo 
de aquellos tiempos y sus­
pira. Sobre la pared, entre 
carteles de toros, una foto 
y u n o s nombres debajo: 
«Perico y Cordobés.» 

Isabel MONTEJANO 
(Fotos Canet.) 

(Copryright. Cifra Gráfica,} 

111(1 
! 

A L E T A S 

Perico asando chuletas en su tasca. 

pan y su sal, y sus sue 
^ y sus recuerdos..., ¿ q u é 
^ puede decirnos de él? 
"jAlgo que seguramente 

^«e ha s a b i d o nunca y 
|S seguro que no se ha 

en n ingún per iódico, 
wbía usted que Cordobés 

ser un emigrante? 
emigrante? ¿A don 

* Pensaba ir? 
lo que que r í a era ga-

«inero y sacar a su fa-
íaf J adek^te. Porque tra-

lo es, y u n r a t o 
¡jf0, Es un t ipo sensacio-
J tozudo como él s o l o 
u r*0 se propone algo. Se 
\ a Propuesto «salir» y, 
l l ^ ^ t o , pensaba, en aque-
1̂  época de maletillas en 

Pueblos, en irse a Fran-
^ j f^ igrar , c o m o otros 

trabajadores. Pre-

que se ha tomado una do­
cena de chuletas y una ja­
rra . 

—¿Y aquella tarde que le 
ayudé a coserle la caJzona 
y al tener que sujetarle por 
la cintura para que se la 
ajustaran —se la había ro­
to u n toro— me di jo: «¡Có­
mo se ve que comes chule­
tas, q u é fuerte estás. . . !»? 
¿Y en Salamanca, cuando 
e m p e z a b a a «sonar» su 
nombre, cuando nos fuimos 
de «tascas», y me pregun­
taba: «¿Y esto negro, q u é 
es. . .?» «Calamares en su 
tinta, Manolo», y tenía que 
l l e v á r m e l o porque se lo 
que r í a comer todo... Ense­
ñándo le a alternar, eso es: 
e n s e ñ á n d o l e a alternar... 
Porque cuando tuvo el éxi­
to a q u é l en Torre jón la 
gente le daba tarjetas—que-

— A m i me p a r e c i ó 

siempre un sicotenio, un 

a p á t i c o ; algo hepát i co , 

sincronizador, m e jere . 

diaco, inconoscible, ilegi­

ble y. . . Todo eso le es. 

torba mucho a u n mata, 

dar de toros de la prime­

r a categoría , pr imer í sL 

m a fila; no es que yo 

quiera decir que h a de 

ser analfabeto. No. Y no 

debe decir haiga, n i en­

denantes, n i truje p o r 

traje. . . ¿ T r a j e . . . ? No me 

suena, es verbo. 

U n torero no debe ser 

n i lo uno n i lo otro, sino 

todo lo contrario. 

Pero sobre todo h a de 

ser torero... 

— ¿ Y eso q u é es . . .? 

—Ahora lo veremos: 

van a empezar los festi­

vales... 

Antonio C A S E R O 

C H A R L A S P O R 
P A S A R E L R A T O 



L I T E R A T U R A 
Y T A U R O M A Q U I A 

P o r L u i s A G U I R R E P R A D O 

Pese a aquellas sus adver­
tencias de la deliciosa can­
ción en que aconseja "Niña, 
guárda te del toro, que a m i 
mal ferido me ha", Lope de 
Vega que blasona de su 
español ismo, describe con 
deleite cuanto con el correr 
toros se relaciona, pese a 
que, por su condición sacer­
dotal, estaba obligado a com­
par t i r las opiniones de teólo­
gos y de moralistas, con­
trarios en un todo a que se 
pudiera dar el caso presen­
ciado por la gran Reina Isa­
bel la Católica de la muerte 
de dos hombres por el toro, 
«que a nadie guarda deco­
ro". Simbolismo en grada 
ción. La Reina por. antono­
masia, que en carta a su con­
fesor promete no volver a ver 
m á s coridas. Lope si las vio 
y su verso hace de ellas la 
m á s corridas. Lope sí las v io 
ciones. Glorioso antecedente 
de los cronistas que no olvi­
dan la estét ica al ordenar 
sus notas. Lope, que tanto 
contacto ha tenido en sus 
andanzas con los que saben 
recitar un romance para que 
él coloque nervatura en su 
quehacer de comediógrafo, 
ha tratado t ambién a los que 
hacen gala de jinetear y 
torean con uno de esos equi 
nos que suscitan al verso 
para la certera descripción. 
Morat ín nos facilita una be­
l la sensación del animal que 
es indispensable a todo caba­
llero y cuya paulatina des­
apar ic ión va coincidiendo con 
la alarmante d isminución de 
la cor tes ía : 

«Era el cabello galán 
«1 bruto más generoso, 
de más p i l ^ r i ^ ademán; 
cabos negros, y brioso, 
muy tostado y alazán. 
Larga cola recogida 
en las piernas descarnadas, 
cabeaa pequeña, erguida, 
las narices dilatadas, 
vista ten» y mnnMñti * 

En ese piélago inmenso de 
la dramaturgia lopesca, en 
la que ún icamente otro mons­
truo, Menéndez Pelayo, se 
atrevió a penetrar domina­
dor paca aquilatar bellezas, 
existe abundante materia pa­
ra situar a Lope de Vega co­
mo el antecedente m á s glo­
rioso de esa c rónica taurina 
que desear íamos leer siem­
pre con el necesario conteni­
do li terario que la distinguie 

ra de la mera anotac ión in -
ventarial. Lope ve el ambien­
te y cala en la Fiesta, l o mis­
mo si é s t a se celebra en Lcr-
ma que si tiene lugar en pla­
za, en donde es necesario ob­
servar las reglas del toreo a 
caballo, en cuya observancia 
el caballero no ha de olvidar 
los preceptos que inserta 
Vargas Machuca en su Teóri­
ca de la j ineta, el m é t o d o clá­
sico de monta, contrarresta­
do por el de la brida, que el 
italiano Federico Grison pre­
coniza en su obra Reglas de 
la cavallería. vertida a] caste­
llano por Antonio Flores de 
Benavides en 1567, lo que dio 
lugar a los versos recrimina 
torios del licenciado Pedro 
de Alvarez : 

«Ilustre Antonio, di: ¿Qué te ha movido, 
teniendo en ambas sillas tanta maña, 
traer la bride acá. de gente extraña, 
y dejar la Jineta en tanto olvido? 
La causa es pesque desta se ha enten­

dido 
ya todo so primor en nuestra España, 
y el poco uso de esotra nos engaña, 
y aún parece del todo ser perdido.» 

Lope describe con el veris­

mo propio de quien domina 
el verso y conoce detallada­
mente las condiciones de los 
co rnúpe ta s y la forma en que 
las suertes han de ser ejecu­
tadas. £1 puede poner en ver­
so lo que afirma en prosa Al­
calá Yáñez : "A la tarde la 
ciudad cor r ió toros, y para 
regocijar m á s la fiesta trajo 
de fuera toreadores asalaria 
dos, tan diestros en correrlos 
y hacer suertes con unas va­
rillas, que en las manos 
t ra ían, que no se podía , vién­
dolo, creer. Porque con ser 
tan buenos, como j a m á s se 
han corrido en esta ciudad, 
con mucha facilidad y muy a 
su salvo, llegaban con las va­
ras y manos a los cuernos y 
frente; y en la nuca les cla­
vaban tos rehiletes...'' Des­
cribe Lope con idént ica vive­
za a como recuerda huertos 
valencianos, barcos empave 
sados que recalan en Triana. 
Domeñador de la r i m a y del 
colorido, lo es t ambién del 
efecto i rónico. Y pone en la 
boca del rocín, la v íc t ima 
propiciatoria, aquel terceto 
final de un soneto logrado. 
Queja manifiesta: 

F E L I P E IV.—Fue el rey penúltimo de los Austria*!, antagonista -t ima en 
que decía el mentídero de Madrid— del deatengoado Villataediaiu • 
c u y a habilidad en Fiestas de teros corrí» parejas en !el art „ 
de acribillar alguaciles con sos descaradas alusiones. He aquí k w521"1"0" 
fatua que a «Un ingenio de esta Corte» se le erigió en ia plsua A 
Oriente y a ésta en la versión finisecular de los viejos dacaemtipos 

átan i 
to te ., 

a las Letras está la nómina,!,,,,̂  
de los que incidieron poética^ ̂  m 
apreciaciones en la que ktm cení 
estimada como Fiesta nacio-iiote ai 
na l cuando ya ese toreo prcx» de « 
fesional, que se inicia en el svm <* 
glo X V I I , alcanza organiza 
ción por razones de la 10^11^ 
vención en la lidia. Ruú dt 
Alarcón anticipa detalles q C 

«Porque todos, al tiempo que corría, 
dijeron que era nada, y fue cornada: 
mal haya el hombre que de cuernos 

[«a.» 

Bien dotada de nombres 
que recaban crí t icas por 1c 
importante de su apor tac ión 

ar 

inciden en l a tendencia natrf^0 
r a l del comúpe ta y habla deP l̂ar 
«impulso» irrefrenable de ésJte, Pe 
t e : " . . . y aunque volver quaprocj 
siera el toro airado. — obed>|0 ^ 
ce a su misma ligereza, — 3̂  mei 
contra sí se mueve arrebata-, 
do"... Otra de las reses qu« 1111 
luce icen 

. . . . teas « « « t o s «a * ««* ^ a,* 

¿ Z J , « p o s lunares son dtí bja»» ^ ^ ^ 
y del odor bermejo ro**<^ 

nubes de titán 

NOBLEZA,— ..pero y» nos dice ei gran Memo que d caballero de la época no 
cas y cetttaezas de Bnsda. 

siempre se acordaba de las lan-

«e arroja veloz "tras uno qu^do 
seguro lo llamaba". Denjo ŝ Co, 
t r ac ión de que ha de eastíftiQjj^ 
inci tación para que ei to^spañ 
« r e b a t e de encuentro. Y o t ^ T Q 
demost rac ión de la íendenc^e es{ 
del toro a la liberación, ^ c i o ^ 
diada ahora cientfficanieoíft,íÜce 
la evidencia el poeta ^ ' ^ ^ e d 
d o : " . . . y el toro esíre f j í v e n , 
só lo procuraba — saIir "A, 
es un acierto la d e s c r i Q - ' 
que de uno de los toros 
el poeta satirizado d e s p J ^ ' 
damente por Quevedo, ^ * 
n o debe ser omitida en ^ 
s íntes is de anticipado^ ^ . 0 
l o que presentan las J**1' 
su entidad zootécnica y ú 



ta - i ipa en que sus condic iones 
" " A t e n i d a s en cuenta en e l 
¿ ^ ^ r r o U o d e su l i d i a : * 
ptaad 

iin un toro, medio ya postrero 
a ]» hutaa y cólera encendida; 

aunque ligero. 
WéticajiiD de cuello y cuernos, escondida 
que fllC a cerdoso remolino fiero 
i nadoiote abierta, la nariez hendida, 
£0 proc de extoemos y de hocico romo, 
gn el Sí18?* cinta dividido el lomo.» 
•ganiza 

1 ^^ i lma id iden te conde de V i -

les ( f i^mdi le si:ve el P e ^ T O ' 
a n a f i ^ 0 de í i d i a r to ros p a r a 
bla def^^r a aquel a lguac i l de 
. de éste, Pedro Verge l , en fo r 
er quw procaz, con abundanc ia 
obeda-b córneo en l o f a m i l i a r . 

a ' / " J ú n t e n o s que esta a f i r m a 

2 que'6111116 los "ca torce ver-
que es s o n e t o " : 

, iaátthi del toril, por ser más diestro, 
'•3 oln*^ 81 l»«n Vergel, y por cercano 
fi ten». J"8 to» que tiene so su mano, 
ts * ti»» esta villa por cabestro.» 

is de los que no 
n0qii--«uo a tapar aquellos 
¡)eiD<X comparativos con el 
gdstíWmiento de la grandeza 

¡1 toí* España gastaban en los 
Y o t a r o s todo el esfuerzo 
i d t f 1 ^ estaban obligados en 
i, e ^ o de su Patria, Pero ya 
nueoWüce el gran Moreto en 
^ ¡ f N e d i a de enredo "De 
e ' l ^ ^ 1 1 ^ de casa 
X 'i(»líCllará'' «l116 el caballero 

)S - j d ^ a de lanzas y gentile-
q ^ J ^ ^ a , y sus anhelos 

0' u n t a b a n alicortados de 
'tes \ ' P o r todos ellos, el al 

Aplica cuál era la pr in-
v de ̂ . ^ P a c i ó n de los que 

los oficios ma­

nuales para el acreditamiento 
de su l inaje: 

«ib» y» con estas Gradas me consuelo 
de San Felipe, donde mi contento 
es ver luego creído lo que miento. 

For la mañana yo, al irme vistiendo. 
plfgiiOT BBfc TumHTff*" de »wi mano, 
vengo luego y mqpú la siembro en gnu», 
y crece tanto, que de allí a dos hora» 
hallo quien con tal faena la prodiga 
que a oontAnnela vuelve con espiga...» 

Dos sonetos, uno de 0 > 
rardo Lobo y o t ro de Torres 
Vil larroel , nos dan aspectos 
diversos del enfoque que esa 
fiesta de toros tuvo, no sola­
mente entre moralistas y pa­
dres predicadores^ sino entre 
los poetas que buscan lo cro­
m á t i c o y brillante para mo­
tivo de sus versos, cuando 
és tos no se ciñen a la espui 
tualidad que puede ser cap­
tada. 

E l primero de esos escrito­
res ha visto la sorpresa que 
un toro da a reales persona 
jes en campo abierto, y có­
mo es muerto por "el real 
garzón, delicia de la Espa­
ña" . La hazaña alcanza hiper­
bólica resonancia en el verso 
del poeta: " . . . fulmina el plo­
mo, y con su acierto b a ñ a — 
de sangre el campo, al Betis 
de alegría". Porque es "b i ­
corne bruto de anchurosa 
frente" el que se ha presen­
tado feroz adonde, ufana, 

«divertida la Venus lusitana 
hace a la selva solio del Oriente.» 

E l segundo de los poeta* 
explica las razones para no 
ocupar de veras la talanque­
ra y que el tueste del sol *le 
haga chicharrones la molle­
ra", pero entre sus razones 
negativas no puede omi t i r 
detalle de la Fiesta que él re­
husa contemplar: 

«Sale la Majestad, pisa la alfombra; 
sale el bruto, se clava el rejoncillo; 
ya pasó la función, nada me asombra...» 

E s t á n en condiciones los 
escritores para apreciar en 
todo su contenido la Fiesta 
africana un tiempo y después 
goda, a que se refiere en ter­
cetos la Epístola a don Fer­
nando de Borja, que escribie­
ra Bar to lomé Leonardo de 
Argensola, Fiesta que hace 
correr a la gente hacia el co­
so o acomodarse del modo 
que corresponde a su condi­
c ión . 

LA TAUROCOIMCIEIMCIA 
Y LA CONTRADICCION 
Por A . A L C A Z A R D E V E L A S C Q 

77 ERESA Atiende pregunta en su 
magnífico articulo "Taurinos del 
mundo, u n i o s ' : "¿Cómo p u e d e 

pretenderse instruir a esa masa, s i los 
que se creen en poses ión de l a verdad 
discrepan unos de otros de forma incon­
cebible?" Pues, porque lo que parece a 
simple vista inverosímil , es en el fonéo 
la raíz de lo que constituye condición de 
raza, o razas cretenses en la pr imi t iva 
taurobolia, no por arcaica, extinguida. La 
contradicc ión que la señora lamenta s 
produjo en cualquier tiempo por algo 
ajeno a la manera de entender, y siem­
pre ipor l a manera de ser. Tanto la or­
todoxia, cuanto la heterodoxia, son la 
savia que de alimento sirve a la raíz 
taurorreligiosa que nos anima. La taura-
conciencia se hospeda tan en el sub 
del ser, tan en la conciencia del ' yo" , 
que todo e l ocasional espectador de una 
corrida —hay muchos que sin haber 
visto el espectáculo , por haber leído al-
go en relación con él, la siente al igual 
que el tauroasiduo— se cree en el deber u 
obligación de "saber de toros" m á s que 
por considerar tal sab idur ía condición 
racial —que, en suma, no es otra co­
sa—, por adivinarla, en parte, de su pro­
pia parte, como nos adivinamos el fun­
damento de lo que somos. 

E l problema de l a condic ión racial se 
manifiesta principalmeni c en el er ró­
neamente llamado aficionado a los to­
ros. No hay aficionados, porque no es 
afición, sino sentimiento, lo que nos 
mueve a la par t ic ipac ión de la Fiesta. 
Lo que nos hace sentirla y participar 
en su zozobra, y hasta en el miedo, es 
el estado anímico, sobre lo que en las 
tazas viene constituyendo conciencia an­
cestral del toreo, o por el toreo. Por 
esta condición nos convertimos en ac­
tores del r i to , hoy espectáculo ayuno 
de la religiosidad que en su origen tu-
vo : religión que prevalece en todos y 
en cada uno, ante la que comparece el 
c rédu lo y el iconoclasta En otra oca­
sión hablaremos de ello. Por el "yo" 
en ella, por ser r i to en lo ri tual, A un 
i l u s t r e arquitecto podemos discutirle 
su proyecto, f ruto de encomiable medi­
tación, y no se ensoberbecerá a l negar 
nuestro criterio. Por el contrario, s i ve 
certeza en e/ ex t raño aserto, nos d a r á 
las gracias. E l mismo comportamiento 
observará el doctor a quien le ponga­
mos peros en su diagnóst ico, e igual su­
cederá si reprochamos al sastre el cor­
te o la costura del traje que nos ha 
confeccionado; pero si a los mismos se­
ñ o r e s les decimos que cuanta procla­
man sobre una faena o corrida es erró­
neo, la bronca se p ro lo n g a rá hasta que 
dejemos de mantener nuestra hipótesis . 
¿ E s q u é a uno y a otros les importa 
m á s su conocimiento de la tauromaquia 
que su ciencia, arte u oficio? Claro que 
tes impor ta m á s . E l conocimiento pro­
fesional l o ha adquirido académicamen­
te: su saber tauro lo t ra ía en el gene 

ancestro, del que se produjo toda su as­
cendencia. La tauroconciencia, en cada 
uno, es toda una teor ía de ayeres, trans­
montados a los alcances h is tór icos ; es 
todo un pasado heroico lo que en el in­
dividuo sale cuando de toros se habla, 
porque es causa de condición en la me­
j o r parte de la especie, puesto que, 
cuando en el origen cinegético, por va­
lent ía o cobardía , se dividió en clases. 
Una iparte, l a heroica, fue la noble en 
ejercicio; la otra, fue el desecho, y esto 
es l o que, inconscientemente, nos sen­
timos a l negarnos nuestra verdad y lo 
que nadie quiere ser: desecho. 

E n m á s de una ocasión heñios escri­
to sobre conversaciones mantenidas con 
pró j imos de otras razas, habitantes en 
latitudes antipodas, que apenas si una o 
dos corridas hab ían visto en plazas don 
de la pureza taura existió nunca, y to­
dos, sin excepción, pusieron tanto én­
fasis en demostrarnos lo que sabían, 
que nos quisieron enseñar l o que la 
Fiesta de toros es. Sin excepción, pu­
sieron, o intentaron poner, w razón 
sobre la nuestra, aun a sabiendas de no 
ser razonables, no sólo para decimos 
lo que la Fiesta es, sino para vituperar­
la o para loarla, quer iéndonos dar ta 
lección de su entendimiento. Este fenó­
menos es él 'que a c t ú a entre los aficiona­
dos —llamémosles así para entender­
nos— de ayer y de hoy. Por ello, nada 
de ex t raño tiene que la contradicción 
se acentúe . No se trata sólo de saber 
de toros, sino saber de toros de otra 
manera, de la de cada uno, y esa otra 
manera, salvo excepciones, culmina en 
polémica. E n apariencia todos sabemos 
m á s que los d e m á s , aunque en realidad 
ninguno sepamos nada a ciencia cierta, 
porque ser ía error olvidar que la Fies­
ta nace cuando u n ser —ya estamos se­
guros de \que fue el h o m í n i d a el pr imer 
taurocatáps ico— se decidió a arrostrar 
los grandes peligros que supon ía la 
captura del toro, sin otros medios que 
la astucia y la audacia en beneficio de 
la especie, y que al comer la carne y 
trocar la piel por lo que fuera, amane­
ció el vestido, la industria y todo lo de­
más . Fue el m á s valiente de aquellos 
s e r e s , en t ráns i to hacia el hombre, 
quien or ig inó lo que hoy es Fiesta tau­
rina, tras haber pasado por la taurobo­
lia no sólo en Egipto, en Grecia y la 
Mesopotamia, sino en las regiones tibe-
tanas, donde tuvieron asiento otras sa­
bidur ías y civilizaciones. Si ta Fiesta 
arranca del m á s valiente, es natural que 
la t r ansmis ión hereditaria produzca en 
nosotros desazonado sentimiento de sa­
berlo mejor que el resto de los se­
mejantes porque es el mejor saber­
lo, o en l a otra manera de saberlo, 
es tá la superioridad que en nuestra 
condición creamos: y de aqu í que la 
contradicc ión sea, n i nada m á s n i hada 
menos, que la mejor parte de lo que 
somos. 



NIMES.—La plaza de toros de Nimes, con 
cinco corridas y una novillada, figura en 
cabeza de la temporada francesa. 

MONT DE MARSAN. — Localidad de gran 
tradición taurina, ¡que, en su Feria de 
julio, reunió a» las primerísimas figuras 
triunfantes. 

Abierta el 7 de abril con una novillada MI el coso de Lunel, la temporada taurina 
francesa ha estado interrumpida provisionalmente en los meses de mayo y junio por 
culpa de sucesos políticos. 

Hasta el 27 de octubre se han celebrado en las plazas francesas 25 corridas de toros 
y 30 corridas de novillos. 

LAS PLAZAS 
Abrieron las puertas en esa temporada 23 plazas distintas: 

Corridas Novilladas Total Corridas Novilladas Total 

Nimes ... 
Arlés l 
Bayona ... 
Ceret 
Dax ... ... 
Mont-de ¡-Mar 

san ... ... 
Frejus ... 
Béziers ... 
Lunel {. 
Toulouse i 
Ales 
Collioure 
Pérols ... 
V i c h y . . . 
Beaucaire 

S a n Vicente 
de Tyrosse. 

Orthez, Paren-
t i s . Boque? 
fort, San Gi­
l í e s , San 
Sever, San­
tas Marías 
del M a r , 
S o u stons, 
una novilla­
da en cada 
una ... i . . . . . . 

Total 25 30 

7 

á5 

LOS MATADORES DE TOROS QUE ACTUARON 

Un total de veintiséis matadores de toros han pisado los ruedos franceses en 1968: 
22 españoles, tres venezolanos y un portugués. Sus actuaciones se distribuyen de esta 
manera: 

CORDOBES y PAQUIRRI, 7; Miguel Márquez y Antonio Ordóñez, 6; Paco Camino. 
Luguillano y Tinín, 4; José Palcón, Curro Girón. lanares, Diego Puerta, Angel Teruel 
y Vi t i , 3; Antoñete, Pedrín Benjumea. Manolo Cortés y Jaime Ostos, 2; José Luis Ba­
rrero, Camicerito de Ubeda, Flores Blázquez, José Puentes, César Girón, Andrés Her­
nando, Monrieño. Paco Pallarés y Tomás Parra. 1. 

LOS NOVILLEROS 

Cuarenta y cinco fueron los novilleros que torearon en Francia durante la tem­
porada de 1968 (36 españoles. 4 franceses, 3 colombianos, un peruano y un portugués), 
con arreglo al siguiente total de actuaciones: 

ANGEL LLORENTE, 8; Chanlto, 7; Antonio Núñez, 5; Rafael Sánchez Vázquez, 4; 
Miguel Cárdenas, Hencho, Marismeño, Nimeño y Jean Riboulet, 3; Hernán Alonso, 
Jacobo Belmonte, Calero, Simón Casas, Vicente Linares, Santiago López, Manuel Pe-
ñaflcr, Francisco Rulz Miguel, Fidel San Justo, José Ignacio de la Sema, Toledano y 
Manuel Villanueva, 2; Jesús Abril , Eugenio Barranco, Juan Carlos Beca Belmonte. 
Calatraveño. Jacques Coule, Ecijano, José Falcón, Diego Gómez Maldonado, Josele, 
Juan José, Gregorio Lalanda, Bienvenida Luján, Manuel Maldonado, Niño de las Monjas, 
Otro, Peruano, Rafael Roca, Pepe Luis Román, Luis Antonio Romero, Efraín Sala­
manca, Aníbal Sánchez, Baúl Sánchez, Utrerita y Francisco Valverde Vargas, 1. 

TOROS Y NOVILLOS LIDIADOS 
Las ganaderías que han corrido rases en Francia han lidiado en la temporada de 

LA T E M 
1968, en números totales, 149 toros y 179 novillas procedentes de 34 ganaderías (25 
españolas, siete francesas y dos portuguesas), que se agrupan asi: 

Toros Novillos Total Toros Novillos Total 

Hubert Yonnet (fran­
cesa) ... ... i . . . ... . . 

«El Campillo» (María 
T. CMiveira) i 

Juan Pedro Domecq. 
Lucien Tardieu (fran-

Paul Ricard (france­
sa) 

Joaquín Buendía ... 
Juan Guardiola Soto. 
Marqués de Domecq 

y Hermanos >. 
Prangols André (fran­

cesa) ... ... : 
Leonardo ( Arroyo ... 
Lisa r d o Sánchez de 

Botoa 
Joseph S o l (france­

sa) ... 
Antonio Martínez Eli-

zondo ... u.. , 
Luisa 'María Hama-

rique ... 
Atanasio Fernández... 
Flores Cubero; Her­

manos ... ... ... ... 
Alfonso Sánchez Fa-

brés 

23 
23 

6 
20 
6 

12 

0 
0 

11 

25 

1 
0 

22 

18 
0 

14 

12 
12 

D 

11 

1 

6 
0 

0 

0 

31 

24 
23 

22 

24 
20 
20 

12 

12 
12 

11 

11 

3 

7 
6 

6 

6 

«Torrestrella» (Alva­
ro Domecq) ... . . . 

Lauretino Carrascosa, 
«Cortljoliva» (Joa­
quín Rodríguez Gó­
mez), V i u d a de 
Braulio Chaves Gas-
taño, S a l v a d o r 
Guardiola, José In­
f a n t e da Cámara 
(portuguesa), Ma­
nuel Navarro Sali­
do, «Quintana» (Or­
tega Estévez), Van 
Zeller-Palha .(portu­
guesa), Isaías y Tu­
l lo Vázquez, s e i s 
novillos cada una. 

Javier Molina 
André P o u r q u i e r 

(francesa) ... 
Marqués do Albayda. 
Marqués de Ruchena. 
Miguel Zaballos ... (... 
Roubaud (francesa). 
Conde de Mayalde ... 

Total 

54 
0 

2 
0 
0 
0 
1 
0 

179 

RELACION DE LAS CORRIDAS DE TOROS 
1. Abril , 15 (mañana).—Ariés: Mondeño, Pedro Benjumea, Angel Teruel; 5 

Javier Molina y uno de Migue!! Zaballos. 
2. Abril , 15 (tarde).—Arlés: Antonio Ordóñez, Vi t i , Angel Teruel; toros de 

Fernández. 
3. Mayo, 5.—Toulouse: Antoñete, Cordobés, Tinín; toros de Alfonso Sánchez 
4. Julio, 14.—Nimés: Paquirri, Benjumea, Miguel Márquez; 5 toros de Lisa*01' 

chez y uno de Joaquín Buendía. — 
5. Julio, 21.—Fréjus: Curro Girón, Andrés Hernando, Cordobés; 4 toros de «,w 

pillo» y dos de Martínez Elizondo. 
6. Julio, 21.—Mont-de-Marsan: Diego Puerta, Tinín, Paquirri; toros del 

Domecq. 

i 



¡j^BENTE.—Con ocho novilladas torea-
¿as, figura a la cabeza de actuaciones 
cuantitativas. 

CORDOBES.—«Ex aequo», con 
pgqoirri, fueron ^os toreros que 
0S actuaciones sumaron 
en los ruedos franceses 

GANADERIA.—Veintitrés toros 
y novillo de la ganadería de 

doña María Teresa Oliveira se 
corrieron en el Midi . 

Este les el hierro 

ARLES.—Que igualó, en festejos, a las organizadas en Nimes, con una corrida de toros 
menos y una novillada más . ( í ; 

7. Julio. 21.—Céret: Hendió , Rafael Sánchez V á z q u e z . Juan José; novillos de 
«Quintana». 

8. Julio, 21—Béziars: Chanito, Marlsmeño, Juan Carlos Beca Belmonte; novillos de 
Huber Yonnet. 

9. Julio. 21.—Lunel: Antonio Núñez, Calero, Angel Llórente; novillos de Hubert 
Yonnet. 

10. Julio. 21.—Arles: Vicente Uñares , Fidel San Justo, Manuel VUlanueva; novillos de 
Paul Ricard. 

11. Julio. 28.—Orthez: Utrerita, Marlsmeño, Rula Miguel; novillos de Salvador Guar-
diola. 

12. Agosto, 4.—Pérofts: Miguel Cárdenas, Jeen Ribodtet, Jacjques Contle; 5 novillos de 
Sol y uno de Yonnet. 

13. Agosto, 4—San Sever: Chanito, Angel Llórente, Hancho; novillos de Isaías y Tullo 
Vázquez. 

14. Agosto, 4.—-iPanentis; Gregorio Lalanda, Oaüatraveño, Santiago López; novillos de 
Van Zeller-Palha. 

15. Agosto. 11.—Céret: Bienvenido Luján, Toledano, Manuel Peñaflor; novillos de 
«Cortijoliva». 

16. Agosto, 11—Soustons: Chanito, Santiago López, Angel Llórente; novillos de José 
Infante da Cámara. 

DA F R A N C E S A DE 1968 
7. Julio, 22.—Mont-de-Marsan: Antonio Ordóñez, Linares, Miguel Márquez; toros de 

Flores Cubero Hermanos. 
8. Julio, 23.—Mcaat-de-Marsaa: Paco Camino, Cordobés, José Falcón; toros de Joa­

quín Buendia. 
| Julio, 28.—Beaucaire: Luguillano, Tomás Parra, Flores Blázquez; toros de Hubert 

Yonnet. 
'O Julio,28.—San Vicente de "I^rosse: Curro Girón, Paquirri, Miguel Márquez; toros 

de «El Campillo». 
| Agosto, 4—Nimes: Paco Camino, Cordobés, José Falcón; toros de Joaquín Buendia 
!í' Agosto, 4.—Bayona: Diego Puerta, Paquiirl, Miguel Márquez; toros de Joaquín 

Buendia. 
13 Agosto, 15.—Bayona: Antoñete, Cordobés, Manolo Cortés; toros de «El Campillo». 
14 Agosto, 15.—Arlés: César Girón, Jaime Ostos, Camicerito de übeda; toros de Paúl 

Ricard. 
5 Agosto, 15.—Fréjus: Vi t i , Luguillano, Tinin; toros de Juan Pedro Domecq. 
18 Agosto, 18—Dax: Antonio Ordóñez, Diego Puerto, Manolo Cortés; toros del mar-

qués de Domecq. 
1 Agosto, 18.—Bayona: Luguillano, Paco Pallarés, José Falcón; toros de Juan Guar-
. diola Soto. 

Agosto, 19.—Dax: Antonio Ordóñez, Linares. Paquirri; toros de «Torrestrella» (Or 
» dóñez estoqueó el sobrero, del conde de Mayalde). 
I Agosto, 20.—Dax: Jaime Ostos, Cordobés, Miguel Márquez; cinco toros de Juan 

Pedro Domecq y uno <M marqué» de Albayda (Ostos estoqueó un 
¡d sobrero del marqués de Rudhena). 

Agosto, 25.—Nimes: Curro Girón, Paco Camino, Vi t i ; 5 toros de Martínez El i -
ü zondo y uno de «El Campillo». 

SePtíembre, 1.—Bayona: Paco Camino, Cordobés, Paquirri; toros de Juan Pedro 
H Domecq. 

^«Ptiembre, 15.—Toulouse: Luguillano, Tinin, Miguel Márquez; toros de «El 
^ Campillo». 

Septiembre, 22.—Arlés: Antonio Ordóñez, José Fuentes, Angel Teruel; toros de 
Lisardo Sánchez. 

bePtiembre, 29.—Nimes: Antonio Ordóñez, Linares, Paquirri; 5 toros de Juan Pe­
dro Domecq y uno de Martínez Elizondo. (Ordóñez estoqueó un 

~ sobrero de Joaquín Buendia.) 
^ « ^ r e . 20.—Nimes: José Luis Barrero, único espada, un toro de Luisa Flama-

. rique y uno de Juan Pedro Domecq. 

^CJON DE LAS NOVILLADAS PICADAS 
i w^rl, 7.—Luneh Chanito, Simón Casas, Josele; novillos de Hubert Yonnet. 

yo' 5.—Nimes: José Luis Román, José Falcón Rafael Roca; novillos de Luisa 
5. j ^ , Plamarique. 

30.—Pérols: Eugenio Barranco, Miguel Cárdenas. Jean Riboulet; novillos 
^ Juii ^ So1* 
5, j ^0» 7.~Arlés: Chanito, Jacobo Belmonte, Jesús Abril ; novillos de Pran^ois Andró. 

i 
---o, 14.—Vfchy: Calero, Angel Uomente, Aitíonio Núñfes; novillos de H . Yonnet. 

0» ^.—Bayona: Ecijano, Chanito, Hernán Alonso; novillos de Guardióla Soto. 

17, 

18. 

19. 

20. 

21. 
22. 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

Agosto, 14.—Bézíers (noche): Marismeño y Hernán Alonso; dos novillos de Guar-
diola Soto y dos de Lucien Tardieu (Charles Pidani rejoneó dos no­
villos de Tardieu). 

Agosto, 14.^Santas Marías del Mar: Luis Antonio Rimero y Niño de las Monjas; 
4 novillos de Paul Ricard. 

Agosto, 15.—Bézáers: José Ignacio de la Serna, Antonio Núñez, Diego Gómez Ma' 
donado; novillos de Guardiola Soto. 

Agosto, 15.—Co'^qure: Fidel San Justo, Otro, Sánchez Vázquez; novillos de Lucien 
Tardieu. 

Agosto, 15.—Roquefort: Chanito, Hencho. Ruiz Miguel; novillos de Manuel Navarro. 
Agosto. 16.—CoUloure: Manuel Peñaflor, Angel Llórente, Sánchez Vázquez; novi­

llos de Lucien Tardieu. 
Agosto, 18.—Vichy: Antonio Núñez, Nkneño, Vicente Linares; 5 novillos de Tardieu 

y uno de Pourquier. 
Agosto, 25.—Céret: Raúl Sánchez, Angel Llórente, Manuel Maldonado; novillos de 

Leonardo Arroyo. 
Septiembre, L—Alés: Sánchez Vázquez, Manuel Villanueva, Peruano; novillos de 

Laurentino Carrascosa. 
Septiembre, 8.—Arlés: Angel Llórente, Jacobo Belmonte, Efraín Salamanca; novillos 

de Chaves Castaño. 
Septiembre, 8.—Fréjus: José Ignacio de la Sema, Aníbal Sánchez, Antonio Núñez; 

4 novillos de Paúl Ricard, uno de Tardieu y uno de Martínez Elizondo 
(Charles Fidani rejoneó un novillo de «El Campillo»). 

Septiembre, 15.—Céret: Toledano, Núneño, Angel Llórente; novillos de Leonardo 
Arroyo. 

Octubre, 13.—San Gilíes: Miguel Cárdenas, Francisco Vaiverde Vargas, Jean Ribou­
let; novillos de Frangois André. 

Octubre, 27.—Lunei: Simón Gasas y Ntattefio; 4 novillos de Paúl Ricard (RoJand 
Durand rejoneó un novillo de Roubaud y Gerald Pallen rejoneó un 
novillo de Pourquier). 

E F E M E R I D E S 

Mayo, 5.—Nimes: José Falcón ganó el capote de oro. 
Julio, 14.—Dax: Cogida de Hernán Alonso. 
Julio, 14.—Vichy: Antonio Núñez ganó el capote de oro. 
Julio, 28.—Beaucaire: Flores Blázquez ganó el capote de oro. 
Agosto, 4.—Parentis: Santiago López ganó el capote de oro. 
Agosto, 11.—Soustons: Chanito ganó el capote de oro. 
Agosto, 15.—Roquefort: Cogida grave de Hencho. 
Agosto, 18.—Vichy: Vicente Linares ganó el estoque de oro. 
Agosto, 25.—Céret: Cogida de Raúl Sánchez. 
Septiembre, 8.—Fréjus: Cogidas de La Sema y de Aníbal Sánctaez. 
Septiembre, 15.—Toulouse: Miguel Márquez ganó la oreja de oro. 
Septiembre, 15.—Céret: Toledano ganó el capote de oro. 

Luis D E LA CRUZ 



Demarcación territorio) ét 
cada uno ¿e las Zonas y 
número da ganaderías en 

ellas encuadrados 

ANTIGÜEDAD 
DELAS © 
GANADERIAS 

Por J . M. AGOSTA MARTINEZ 

s~^f I G U I E N D O la r u t a emprendida regis t ramos, hoy, las r e f e r í . 
V das a l a zona Centro , y cuya a n t i g ü e d a d empieza a conta r 

desde e l a ñ o 1936. E s t á n relacionadas todas aquellas que, en 
los per iodos de prueba, superaron todos los requis i tos ex igL 

bles pa ra f i g u r a r en e l e s c a l a f ó n of ic ia l . 
E n sucesivos c a p í t u l o s ofreceremos la r e l a c i ó n de las divisas 

enclavadas en l a zona de Salamanca, y pa ra ce r r a r la serie, e l resto 
de g a n a d e r í a s que a ú n no cuentan con a n t i g ü e d a d . 

ZONA CENTRO 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8, 

9. 

12. 

13. 

14. 

17. 

m . 

19. 

20. 

21. 

22. 

23. 

24. 

26. 

26. 

I>. C L E M E N T E T A S S A R A B U I Z A 
11 de junio de 1939. 
D . M A N U E L C A M A C H O N A V E D A 
26 de septiembre de 1940, 
D. A N T O N I O M E N D E Z M O R E N O 
12 de julio de 1942. 
Excmo. Sr . D U Q U E D E P I N O H E B M O S O 
4 de junio de 1944. 

S í e s . S O R I A Y P E Ñ A T O 
16 de julio de 1944. 
D . E M I L I O A R R O Y O V A Z Q U E Z 
14 de abril de 1946. 
Sres. Hderos. D E L Excmo. Sr . C O N D E D E R U I S E f t A D A 
19 de mayo de 1946. 
D . J O S E M A R I A A R A U Z D E R O B L E S 
19 de mano de 1947. 
S í e s . Hderos. D E D . F R A N C I S C O R A M I R E Z Z U R B A N O 
8 de mayo de 1947. 

D O Ñ A C A R M E N R A M I R E Z Z U R B A N O 
6 de mayo de 1947. 

G A N A D E R I A D E « L A J A R I L L A » 
8 de mayo de 1947. 
D . E M I L I O O R T U Ñ O D U F L A K 
28 de septiembre de 1947. 
D . M A N U E L G A R C I A I B A Ñ E Z 
15 de agosto de 1948. 
D . L U C I A N O C O B A L E D A G A J A T E 
12 de octubre de 1948. 
« M A U L L A V I E J A » 
12 de octubre de 1948. 

D. A L O N S O M O R E N O 
12 de octubre de 1918. 
G A N A D E R I A D E «CORTWOLTVA» 
23 de junto de 1949. 
D . J O S E L U I S H E R N A N D E Z G A B A N Z O N 
25 de septiembre de 1949. 
G A N A D E R I A D E « E L CAMPILLO» 
7 de mayo de 1950. 
Sres. H I D A L G O Y M A R T I N 
39 de julio de 1950. 
G A N A D E R I A D E «CERROALTO» 
17 de septiembre de 1950. ' 
G A N A D E R I A D E « E L P I Z A R R A L » 
9 de marzo de 1952. 

D . A L E J A N D R O Y D . J U A N M O R A L E S 
8 de ma i no de 1958. 

D . J O S E T O M A S F R I A S Y H E R M A N O S 
12 de julio de 1953. 
D . A N T O N I O M A R T I N E Z E U Z O N D O 
24 de abril de 1955. 
D O Ñ A A N A C A R O L I N A D I E Z M A H O U 
10 de julio de 1955. 

27. G A N A D E R I A D E « E L J A R A L D E L A MIRA» 
19 de marzo de 19S7. 

28. D . B A L T A S A R I B A N V A L D E S 
15 de agosto de 1957. 

29. D . H I G I N I O L U I S S E V E R I N O C A Ñ I Z A L 
19 de marzo de 1958. 

30. G A N A D E R I A D E «SOTILLO G U T I E R R E Z » 
22 de marzo de 1959. 

31. D O Ñ A M A R I A C R U Z G O M E N D I O 
28 de junio de 1959. 

32. D . G E R M A N G E R V A S D I E Z 
11 de octubre de 1959. 

38. S r . C O N D E D E M A Y A L D E 
25 de mayo de 1909. 

36. 

40. 

i 



DONA AMEUA.—La notable ganadera vigila sos productos desde cerca, como pue­
de apreciarse en el documento gráfico que ofrecemos. 

E N E L CAMPO.—Siempre viril y emotiva la estampa del tero de lidia en el campo, 
donde ha de transcurrir su tranquila vida para una muerte gloriosa. 

U4. D. L U I S F R I A S P I Q U E R A S 
6 de agosto de 1961. 

85 D. G A B R I E L H E R N A N D E Z P L A 
20 de agosto de 1961. 

D. A N G E L R O D R I G U E Z D E A R C E 
5 de agosto de 1962. 

37. T O Ñ A F R A N C I S C A D E M O R A F t G U E R O A 
2 de junio de 1963. 

38. B . J U A N M A R I A A L O N S O O R D U Ñ A 
11 de agosto de 1963. 

39. F E L I X C A M E N O , S. A . 
5 de abril de 1964. 

40. D. R A F A E L P E R A L T A P I N E D A 
17 de mayo de 1964. 

41. G A N A D E R I A D E «CAMPOCERRADO» 
8 de agosto de 1964. 

42. Sres. H I J O S D E D . E L O Y Y D . A L B E R T O V I C T O R Y M A R I N 
16 de agosto de 1964. 

43. Sres. Hderos. D E D . S A M U E L F R U T O S 
6 de septiembre de 1964. 

44. D O Ñ A A M E L I A P E R E Z - T A B E R N E R O M O N T A L V O 
26 de junio de 1968. 

15. « P E R E Z Y H E R R E R O S » . L O S C A M P I L L O N E S 
14 de agosto de 1966. 

46. E x c m a . S r a . C O N D E S A D E L A S A T A L A Y A S 
15 de agosto de 1966. 

47. G A N A D E R I A D E «MARIBAÑÉZ» 
5 de marzo de 1967. ^ 

Mr 
668 y <*» t i * -

S (1,011 ' _ , *ÜL 

Divisa : Blanca 1 

Señal : O i e i i s ^ 
. . n de octubre ó* i m 

BALTASAR.—Otro ganadero que no 
ua momento la dirección de 
tisa. Lo vemos en «El GftmpíHo* 

dh^iendo la operación 
de endÉfaneñmdento 



M E T I D O S en obras anda el planeta de los toros. Retoques y apuntalamientos en el interior 
de l a plaza de toros de Madrid (puntualmente informamos) y replanteamientos en el 
subsuelo de las proximidades a Ventas como muy bien conocen los habituales y extempo­
ráneos asistentes a los festejos en la primera del mundo desde hace dos temporadas, 

por lo menos. 
E s momento oportuno, queremos creerlo, para hacer una meditación acerca de la realización 

de unas reparaciones que su propio estado de ruina o su simple anuncio de la misma, lo exije. 
Oportunís imo siempre es poner remedio a la enfermedad. De proveer antes de curar y de es­

ta manera el interior de la plaza de las Ventas e s t a r á lo suf i t íentémente consolidado en tendidos 
y en piso de plaza y esperemos que las interminables reparaciones que se realizan en sus ale­
daños e s t én también finalizadas para la temporada inmediata. 

Pero con ser importante la labor de técnicos y obreros de la construcción que en estos mo­
mentos se encuentran aplicando su técnica y su esfuerzo, son las otaras obras las que deben de 
estructurar de forma definitiva la consistencia de la Fiesta nacional. 

Muy importantes son los proyectos de ingenieros y arquitectos para una consolidación fí­
sica del estadio. Pero no lo es menos aplicar remedios, sajar por lo sano, allí donde el coquis 
tamlento del mal amenaza con l a paralización del impulso que mueve el m á s artíst ico, viril y 
emotivo espectáculo del mundo. S i no se pone remedio, desde dentro, al mal amenazante, sobra­
rán tos revital ízadas plazas y aun las de nueva planta. 

Por eso, hoy, llamo la atención sobre esas otras obras a las que se han consagrado unos 
hombres cuya afición e s t á puesta a prueba de disgustos y de posibles fraudes. Unos hombres 
que trabajan en la oscuridad por el resurgir de la Fiesta. Estos hombres s i son los que pueden 
consolidar, de forma definitiva, la pen ivenda de los Toros. 

Son los hombres embarcados en la Federación Nacional Taurina. Hombres que también 
t á n metidos en obras. L a únicas eficaces para salvar nuestra Fiesta nacional. 


